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TJNQUE  tal  vez  ya  sea  demasiado  hablar  del  mis¬ 
mo  asunto,  voy  sin  embargo  a  decir  una  palabra 
más  sobre  la  oración.  \  tratare  únicamente  de 
dar  algunos  consejos  prácticos,  no  precisamente 
a  las  almas  que  ya  tienen,  muchos  años  de  dedicarse  a  la 
oración,  sino  más  bien  a  las  que  empiezan. 

En  primer  lugar,  ¿cuál  es  la  mejor  actitud,  la  postura 
más  adecuada  para  la  oración? 

Parece  inútil  esta  pregunta  cuando  se  trata  de  colegios, 
seminarios,  comunidades  religiosas;  porque  de  ordinario  no 
hay  libertad  para  tomar  tal  o  cual  postura  en  la  oración: 
se  hace  ordinariamente  de  rodillas. 

Pero,  aún  en  esos  casos  — y  con  mayor  razón  para  la 
oración  en  particular — ,  siempre  conviene  saber  algo  acer¬ 
ca  de  la  postura  más  conveniente;  porque  no  todos  los  tiem¬ 
pos  de  oración  han  de  ser  los  de  comunidad. 

Hay  que  dar  esta  regla:  que  la  postura,  como  todos  los 
medios,  debe  ayudar  y  no  estorbar  al  fin  que  uno  se  pro¬ 
pone. 

De  tal  manera  que  no  debe  tomarse  una  postura  que  sea 
un  obstáculo  para  la  oración.  Si  es  muy  cómoda  nos  dor¬ 
mimos;  pero  si  es  muy  incómoda,  no  estamos  más  que  pen¬ 
sando  en  la  incomodidad,  en  hacer  un  esfuerzo  para  sopor¬ 
tarla;  y  por  ahí  se  nos  van  las  fuerzas  y  no  podemos  hacer 
oración. 


& 


& 


Recuerdo  de  un  novicio  que  tenía  un  fervor  indiscreto. 
Era  un  tormento  y  una  distracción  verlo  cuando  hacía  su 
adoración  ante  el  Santísimo.  Sobre  la  tabla  del  reclinato¬ 
rio  ponía  su  rosario  para  que  las  cuentas  se  le  hundieran  en 
las  rodillas,  y  luego  se  ponía  con  los  brazos  en  cruz.  Natu- 
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raímente  qne  a  los  diez  minutos  los  brazos  iban  declinando; 
al  darse  cuenta,  volvía  a  hacer  un  nuevo  esfuerzo  y  levan¬ 
taba  los  brazos  lo  más  alto  que  podía.  Pero  volvían  a  des¬ 
fallecer  ...  y  luego  empezaba  a  temblar:  los  músculos  ya  no 
podían  soportar  una  tensión  tan  prolongada. 

En  resumen,  ni  hacía  oración  ni  dejaba  hacerla.  Has¬ 
ta  que  el  Maestro  se  dio  cuenta  y  lo  redujo  al  orden. 

Esto  nos  hace  ver  cómo  no  conviene,  cuando  vamos  a 
hacer  oración,  tomar  la  postura  má$  incómoda,  porque  no 
podemos  orar. 

*  #  # 

Pero  tampoco  la  postura  más  cómoda,  porque  acaba  el 
sueño  por  vencernos. 

A  la  oración  no  vamos  a  mortificarnos:  vamos  a  orar. 

\  por  eso  no  nos  debemos  escandalizar  de  que  una  per¬ 
sona  en  la  oración  se  ponga  de  pie  o  tom£  asiento ;  no  es  ne¬ 
cesario  para  orar  estar  siempre  de  rodillas. 

Todavía  más:  esta  posición  de  rodillas  para  orar,  es 
muy  posterior:  en  los  primeros  siglos  del  cristianismo  no 
se  acostumbraba,  mucho  menos  antes. 

Lo  podemos  ver  en  la  Misa:  el  sacerdote  no  se  arrodi¬ 
lla,  sino  rarísisma  vez  y  muy  poco  tiempo :  por  ejemplo,  en 
las  Misas  solemnes,  en  el  “Incarnatus”  el  día  de  la  Encar¬ 
nación  y  el  día  de  Navidad,  y  en  el  “Veni,  Sánete ”  el  día 
de  Pentecostés.  Hay  algunas  otras  ocasiones  en  que  dobla 
la  rodilla  nada  más.  Pero  arrodillarse  por  un  tiempo  apre¬ 
ciable  nunca  vemos  que  lo  haga  el  sacerdote  en  la  Misa. 

Esto  parecería  indicar  que  la  posición  más  a  propósito 
para  la  oración  pública  y  colectiva  sería  entonces  estar  de 
pie. 

Y  así  están  las  imágenes  orantes  en  las  Catacumbas,  to¬ 
das  de  pie,  con  los  brazos  levantados  hacia  el  cielo. 

Tampoco  es  incompatible  con  la  oración  el  sentarnos. 
Porque  a  veces,  los  principiantes  se  admiran  de  que  otras 
almas,  avanzadas  en  la  virtud,  tomen  asiento  durante  la 
oración  y  no  estén  todo  el  tiempo  de  rodillas.  Esto  suele 
hacerse,  no  sólo  por  enfermedad,  por  cansancio,  por  la 
edad  avanzada,  sino  sencillamente  para  evitar  la  distrac¬ 
ción  que  suele  producir  el  permanecer  demasiado  tiempo 
de  rodillas. 

Debemos,  pues,  tener  un  criterio  más  amplio  y  saber 
que  a  la  oración  no  venimos  precisamente  a  mortificarnos, 
sino  a  orar. 
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*  „  -  * 

Y  que  cuando  en  nuestra  mano  está  tomar  la  postura, 
entonces  debemos  tomar  la  que  más  convenga  para  hacer 
oración,  no  la  que  más  nos  mortifique. 

*  #  * 


Otro  consejo  muy  importante  es  que  la  oración  es  uno 
de  los  rasgos  fisonómicos  de  un  alma  y,  por  consiguiente, 
es  algo  característico  y  propio  de  cada  quien. 

Nunca  hemos  encontrado  dos  personas  que  tengan  ab¬ 
solutamente  la  misma  fisonomía;  hasta  los  que  son  geme¬ 
los,  que  se  parecen  mucho,  con  el  tiempo  se  van  diferen¬ 
ciando. 

Pero  aun  cuando  se  dieran  dos  personas  enteramente 
iguales  en  su  fisonomía,  no  pasa  así  con  las  almas :  no  hay 
dos  almas  iguales.  Dios  no  se  repite,  como  los  artistas  de 
segundo  orden.  Dios  no  hace  las  almas  “en  serie”,  ni  las 
hace  con  sacabocádo  o  con  troquel,  sino  que  cada  una  es 
una  obra  de  arte,  distinta  de  la  otra. 

Y  entre  esos  rasgos  propios  de  cada  alma,  quizá  el  más 
importante  es  éste :  su  manera  de  hacer  oración. 

Así  es  que  dos  almas  no  hacen  la  oración  del  mismo 
modo. 

Más  todavía:  un  alma  no  hace  siempre  la  oración  del 
mismo  modo;  porque,  como  dijimos,  va  progresando  y  des¬ 
arrollándose  la  vida  de  oración. 

Entonces,  uno  de  los  grandes  secretos  de  la  vida  espi¬ 
ritual  consiste  en  que  cada  alma  busque  su  manera  personal 
de  hacer  oración;  que  no  quiera  hacer  oración  como  la 
hace  tal  o  cual  persona. 

Ni  es  posible  enseñar  a  un  alma  a  hacer  oración  de  una 
manera  enteramente  precisa  y  definida,  sino  que  ella  tiene 
que  “andarle  buscando  el  modo”,  como  decimos  familiar¬ 
mente,  a  ver  por  donde  se  le  facilita,  de  qué  manera  le  es 
posible,  adaptándose,  como  tanteando,  hasta  que  por  fin 
da  con  el  modo  propio  de  ella  para  hacer  oración. 

Y  ése  no  debe  abandonarlo,  porque  aun  cuando  vaya 
progresando,  en  el  fondo  siempre  hay  algo  que  permanece. 

m.  .y-  -y* 

W  W  *Jv* 

Otro  consejo  muy  importante  es  que  la  mejor  oración 
es  la  que  hacemos  al  gusto  de  Dios  y  no  a  nuestro  gusto. 
Es  decir,  que  la  oración  es  como  un  banquete  divino  que 
no  se  sirve  “a  la  carta”,  no  vamos  a  pedir  lo  que  nos  guste, 
sino  que  venimos  a  tomar  lo  que  nos  sirven. 


328 


Es  como  la  comida  en  una  comunidad  religiosa.  Un 
religioso  no  dice:  — "Hoy  me  gusta  esto,  quiero  tomar  tal 
o  cual  cosa;  si  me  la  dan,  bien,  si  no,  no  como”.  Sino  que 
vamos  humildemente  y  nos  comemos  lo  que  nos  ponen  de¬ 
lante,  nos  guste  o  no  nos  guste. 

Lo  mismo  pasa  con  la  oración:  venimos  aquí  a  ver  qué 
nos  sirve  Nuestro  Señor,  qué  alimento  nos  va  a  dar.  No  ve¬ 
nimos  a  pedirle  que  nos  dé  tal  o  cual  cosa,  como  cuando  se 
pide  en  un  restaurante  los  platillos  a  la  carta. 

¿Nuestro  Señor  nos  da  consuelos,  facilidad  en  la  ora¬ 
ción?  ¡Bendito  sea  El,  eso  es  lo  que  necesitábamos!  ¿Nues¬ 
tro  Señor  nos  da  una  oración  llena  de  distracciones?  Si  lu¬ 
chamos  contra  ellas,  no  debemos  preocuparnos,  porque  esa 
es  la  oración  que  necesitábamos,  una  oración  de  lucha.  Si 
en  la  oración  estamos  llenos  de  tentaciones  de  toda  clase, 
de  tal  manera  que  no  hallamos  qué  hacer,  y  pedimos  mise¬ 
ricordia,  porque  nos  parece  que  los  pensamientos  más  con¬ 
trarios  a  ese  tiempo  son  los  que  nos  asedian  . . . ,  ésa  es  la 
oración  que  nos  conviene,  una  oración  llena  de  tentaciones; 
o  bien  una  oración  llena  de  sequedad,  de  impotencia,  etc. 

En  fin,  debemos  venir  a  la  oración  dispuestos  siempre 
a  recibir  lo  que  Dios  nos  dé,  con  la  seguridad  de  que  ése 
es  el  alimento  que  necesitamos  y  el  que  hará  bien  a  nuestras 
almas. 

Y  si  venimos  con  buena  voluntad,  es  imposible  que  no 
saquemos  fruto  de  la  oración. 

Porque  no  debemos  olvidar  que  en  la  oración  no  somos 
nosotros  los  que  sacamos  el  fruto,  sino  Dios  es  quien  lo  da; 
y  Dios  lo  da  siempre  a  un  alma  que  viene  con  buena  volun¬ 
tad  a  la  oración,  aun  cuando  nos  parezca  que  hemos  per¬ 
dido  el  tiempo  y  que  no  hemos  hecho  nada. 

La  oración  es  siempre  provechosa,  porque  siempre  nos 
une  con  Dios,  sea  consolada,  sea  llena  de  impotencia  y  de 
sufrimientos. 

Más  todavía:  la  oración  en  que  más  sufrimos  y  lucha¬ 
mos,  quizá  sea  la  que  más  nos  una  con  Dios,  por  lo  menos 
en  nuestras  circunstancias  actuales. 

#  #  * 

¿Qué  decir  del. aso  de  un  libro  para  hacer  oración? 

Ese  libro  puede  ser  de  meditaciones  ya  hechas;  o  bien, 
toda  obra  que  trate  de  la  vida  espiritual  en  algunos  de  sus 
múltiples  aspectos;  o  bien,  alguno  de  los  libros  de  la  Sa¬ 
grada  Escritura,  como  los  Salmos,  las  Epístolas  y  sobre 
todo  el  Evangelio,  del  cual  ya  hablamos  en  especial. 
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El  uso  de  libro  para  hacer  oración  es  un  medio ;  por 
consiguiente,  si  el  libro  ayuda  a  hacerla,  hay  que  servirse 
de  él,  y  tanto  cuanto  ayude;  si  no  ayuda,  hay  que  dejarlo; 
y  más,  si  estorba. 

Cuando  el  alma  va  a  la  oración  y  nada  se  le  ocurre,  ni 
reflexiones  ni  afectos,  la  lectura  de  algunas  líneas  puede 
provocarlos.  Es  como  cuando  a  un  reloj  parado  se  le  da 
cuerda;  empieza  entonces  a  andar.  Así  el  alma  con  lo  que 
lee,  se  pone  en  movimiento  en  el  campo  de  la  oración. 

La  lectura  útil  es,  por  tanto,  la  que  “echa  a  andar” 
al  alma  que  estaba  parada.  Por  eso,  hay  que  suspenderla 
tan  luego  como  el  alma  empieza  a  moverse  por  sí  misma, 
es  decir,  a  orar;  pero  si  vuelve  a  pararse,  liav  que  reanu¬ 
dar  la  lectura. 

Esto  era  lo  que  los  antiguos  llamaban  “ Lectio  divina”, 
un  ejercicio  en  que  la  lectura  y  la  oración  de  tal  manera 
se  entremezclaban  que  formaban  un  solo  todo;  y  éste  era 
más  oración  que  lectura. 

“Para  el  monje  — escribe  Dom  Columba  Marmion — , 
la  oración  mental  no  es  otra  cosa  que  esas  pausas  en  la  lec¬ 
tura  de  los  Libros  Santos  o  de  los  libros  piadosos,  durante 
las  cuales  el  alma  se  eleva  hacia  Dios,  se  une  a  su  voluntad 
y,  a  esta  luz,  descubre  sus  defectos  y  los  designios  de  Dios 
sobre  ella.  San  Benito  dice  que,  en  general,  esas  pausas 
deben  ser  “CORTAS”,  a  menos  que  la  unción  del  Espí¬ 
ritu  Santo  las  prolongue;  pero  tan  luego  como  cese  el  mo¬ 
vimiento  de  la  gracia que  nos  impulsa  a  unirnos  con  Dios', 
debemos  reanudar  la  lectura  o  la  recitación  de  los  salmos. 
Esta  era  la  oración  mental  conocida  y  practicada  por  esos 
gigantes  de  la  santidad  que  fueron  los  Padres  del  desierto, 
y  los  monjes  de  occidente  no  han  hecho  más  que  continuar 
esa  tradición.  ¡La  sencillez  de  nuestros  antepasados  ha 
formado  tantos  contemplativos  y  tantos  santos! . .  .  Este 
método  tiene  la  ventaja  de  estar  al  alcance  de  todo  el  mun¬ 
do,  de  disminuir  en  mucho  las  distracciones ;  y  como  en 
otros  tiempos  ha  llevado  hasta  la  más  alta  contemplación 
a  millares  de  almas,  puede  también  conducirnos  a  nosotros 
a  esa  misma  gracia”. 

JJ.  «V.  .V. 

WWW  • 

Entre  los  libros  que  ayudan  a  hacer  oración  quizá  los 
menos  a  propósito  son  los  “Libros  de  meditaciones”  que 
contienen  una  serie  de  meditaciones  ya  completamente  he¬ 
chas.  Tal  afirmación  podrá  parecer  extraña;  es,  sin  embar- 
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g’o,  fundada.  Porque  una  meditación  totalmente  hecha  tien¬ 
de  a  suplantar  la  actividad  personal  del  alma  y  favorece 
la  pereza  o  la  inercia  espiritual.  Si  ya  encuentra  el  alma 
todo  hecho,  ¿para  qué  tomarse  el  trabajo  de  hacerlo? 

El  caso  es  semejante  al  de  ciertos  gobernantes  sin  letras 
a  quienes  su. secretario  les  hace  sus  discursos  de  todo  a  todo; 
los  dicen  después  de  memoria  como  si  fueran  suyos. 

Más  recomendables  son  los  libros  espirituales  que  con¬ 
tienen  breves  y  sustanciosas  reflexiones,  mezcladas  con  afec¬ 
tos.  Tipo  de  ellos  es  “La  Imitación  de  Cristo • 

Pero  no  tienen  comparación  los  libros  escritos  por  los 
hombres  a  los  que  la  mano  de  .Dios  escribió.  Los  Salmos, 
de  tal  manera  traducen  los  sentimientos  del  corazón  huma¬ 
no,  que  después  de  tántos  siglos,  todavía  la  Iglesia  los  usa 
como  el  principal  elemento  de  su  oración  oficial.  Las  Epís¬ 
tolas  contiene  la  doctrina  de  N.  S.  tal  corno  la.  entendieron 
sus  primeros  discípulos,  fundadores  del  Cristianismo.  Y  el 
Evangelio  contiene  las  mismas  palabras  de  Jesucristo  que 
son  “verdad  y  vida”. 


* 


* 


La  lectura  estorba  para  hacer  oración  en  dos  casos  prin¬ 
cipales. 

1)  Cuando  en  lugar  de  hacer  oración,  hacemos  una 
lectura  corrida,  sin  hacer  pausas  para  trabajar  por  nuestra 
propia  cuenta.  Esta  será  una  lectura  espiritual,  que  tiene 
su  tiempo  propio,  pero  no  una  oración. 

2)  Cuando  la  gracia  da  directamente  al  alma  materia 
suficiente  para  su  oración,  ya  porque  le  inspira  reflexiones 
y  afectos,  ya  porque  la  atrae  para  que  se  recoja  en  Dios. 
Ponerse  entonces  a  leer,  es  contrariar  la  acción  de  la  gracia 
y  frustrarla.  Si  la  lluvia  riega  nuestro  jardín,  sería  una 
necedad  ponernos  a  regarlo. 

Cuando  un  alma  sufre  muchas  distracciones  en  la  ora¬ 
ción,  el  uso  discreto  de  un  libro  puede  ser  un  remedio,  por- 
que  fijada  atención  del  espíritu  o  porque  da  materia  para 
la  oración.  Las  distracciones,  en  efecto,  suelen  tener  como 
principales  causas :  o  la  vaguedad  del  espíritu,  que  anda 
revoloteando  en  alas  de  Ja  imaginación,  sin  fijarse  en  un 
asunto  preciso;  o  la  falta  de  materia  que  alimente  la  oración. 

En  cuanto  a  la  sequedad  en  la  oración,  si  tiene  una  cau¬ 
sa  transitoria,  como  indisposición  física,  malestar,  cansan¬ 
cio,  etc.,  el  uso  de  un  libro  puede,  por  lo  menos  en  parte, 
remediarla.  No  así  la  sequedad  habitual,  de  fondo;  enton- 
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ces  de  nada  servirá  leer,  porque  el  alma  leerá  sin  entender 
nada. 

*  #  # 

No  hay  que  olvidar,  en  fin,  lo  que  puede  llamarse,  no 
tanto  sustitutos  de  la  oración  mental,  cuanto  industrias  pa¬ 
ra  hacerla,  si  por  algún  motivo  se  nos  dificulta. 

Uno  es  unir  la  oración  vocal  y  la  mental;  para  lo  cual 
tomamos  una  fórmula  conocida,  por  ejemplo,  el  Padrenues¬ 
tro,  el  Avemaria,  la  Salve,  un  salmo,  el  “Anima  Christi”, 
el  “  Adoro  te”,  etc.,  y  lo 'recitamos  deteniéndonos  en  cada 
palabra,  para  penetrar  su  sentido,  para  saborearla.  ¡  Cuán¬ 
tas  veces  brotan  de  improviso  luces  inesperadas,  afectos  que 
nos  unen  estrechamente  con  Dios! 

Así  podríamos  rezar  —  a  lo  menos  alguna  vez —  el  san¬ 
to  Rosario :  cada  Avemaria  la  diríamos  pausadamente, 
mientras  se  iba  desenvolviendo  ante  nuestra  consideración 
el  correspondiente  misterio.  Con  este  fin  publicamos  el 
“Nuevo  Método  para  rezar  el  Rosario,  meditando  sus  mis¬ 
terios”  que,  gracias  a  Dios,  se  ha  propagado  mucho. 

Conocí  a  un  santo  sacerdote  que  cada  día  empleaba 
una  hora  completa  en  rezar  la  tercera  parte  del  Rosario. 
Duraba  un  minuto  en  cada  Avemaria  y  lo  llenaba  con  la 
consideración  del  misterio.  Quizá  esto  parezca  un  poco  ar¬ 
tificioso  o  complicado,  pues  hay  que  tener  el  reloj  a  la  vis¬ 
ta;  pero  aquel  sacerdote  había  encontrado  ahí  ol  alimento 
de  su  piedad  y  en  este  ejercicio  perseveró  toda  su  vida. 

Y  Santa  Teresa  — hablando  sin  duda  de  sus  propias  ex¬ 
periencias —  asegura  que  un  alma,  rezando  el  Padrenues¬ 
tro,  era  con  frecuencia  elevada  a  una  oración  muy  subida. 

Otra  industria  sería  recorrer  con  la  imaginación  (sin 
movernos  de  nuestro  lugar,  pues  no  se  trata  precisamente 
de  ganar  indulgencias)  las  estaciones  del  viacrucis  para 
contemplar  cada  una  y  dejar  hablar  al  corazón. 

Otro  en  fin,  sería  decir  algunas  veces  tal  o  cual  jacula¬ 
toria  :  “Corazón  de  Jesús,  confío  en  Ti”  .. .  “Jesús,  manso 
y  humilde  de  Corazón,  haz  mi  corazón  semejante  al  tu¬ 
yo”  .  . .  “Dulzura  del  Corazón  de  Jesús,  pacifica  mi  cora¬ 
zón”  ...  y  repetirlas  lentamente,  como  quien  llama  a  las 
puertas  del  Corazón  de  Dios  para  que  nos  oiga. 

La  experiencia  enseñará  a  cada  alma  las  industrias  que 
le  dan  más  resultado  y  que  pondrá  en  práctica,  sobre  to¬ 
do  cuando  la  oración  se  le  dificulte. 
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LUZ  DE  LOS  CIELOS 


e 


N  los  momentos  más  terribles  de  la  historia  de  la 
humanidad,  siempre  ha  bajado  a  la  tierra  la  voz 
de  María  Santísima  para  indicar  el  remedio. 

En  las  últimas  veces  que  se  ha  dejado  escuchar,  el  mun¬ 
do  ha  conocido  su  deseo :  recitar  el  santo  Rosario  para  que 
de  lo  alto  las  gracias  salven  de  la  catástrofe  a  los  hijos 
enfermos  del  alma  y  del  cuerpo. 

Ese  reclamo  era  necesario;  porque,  al  levantar  los  ojos 
sobre  el  orbe,  no  se  contempla  ya  sino  una  positiva  aversión 
a  la  vida  escondida  y  humilde,  miedo  al  sacrificio,  olvido 
de  los  bienes  celestiales. 

Por  eso  en  Fátima  como  en  Lourdes,  la  Reina  del  cielo 
y  de  la  tierra  manifiesta  a  los  hombres  que  el  Rosario  es 
el  gozo  en  medio  de  la  vida  humilde  y  laboriosa,  que  in¬ 
funde  paciencia  en  las  penas  de  la  vida  y  que  enciende  la 
esperanza  de  los  bienes  eternos  en  medio  de  los  vanos  place¬ 
res  de  este  suelo. 


NOS  LLENA  DE  GOZO 

Los  lunes  y  jueves  son  los  días  para  considerar  los  mis¬ 
terios  gozosos  en  la  vida  de  nuestra  Madre  Virgen.  Mien¬ 
tras  la  tarde  cae,  todos  debemos  levantar  la  voz  para  repe¬ 
tir  las  mismas  palabras,  llenas  de  consuelo  y  de  elevaciones 
incomparables. 

Aparece  primero  la  pobre  casa  de  Nuestra  Señora  en 
donde  Ella,  desde  hace  poco  esposa,  pasa  el  día  orando  y 
trabajando.  Llega  de  pronto  un  mensajero  divino  y  le 
dice:  “Ave  María],  llena  de  gracia ”  . .  .  “bendito  es  el  fruto 
de  tu  vientre,  Jesús  . . Y  todos  los  que  repiten  esta  ora¬ 
ción  sienten  la  presencia  de  las  cosas  grandes.  ¿No  ha  na- 
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cido  Jesús  en  sus  corazones  por  medio  de  la  gracia?  ¿No  lia 
crecido  en  ellas  por  medio  de  la  correspondencia  a  esa  mis¬ 
ma  gracia?  Sí,  debe  llegar  el  día  en  el  que  se  realice  la  pa¬ 
labra  del  Apóstol:  “Ya  no  vivo  yo:  Cristo  vive  en  mí”. 

Después,  contemplamos  a  la  Virgen  camino  de  la  mon¬ 
taña,  La  caridad  que  anida  en  su  corazón  la  lleva  a  servir 
a  su  prima  Isabel.  El  ejemplo  de  esta  caridad,  llena  de  de¬ 
licadeza,  prende  en  las  almas  buenas  el  anhelo  y  el  deseo 
de  hacer  el  bien  a  todos  los  necesitados;  da  fuerza  para 
soportar  las  imprudencias  y  para  tener  siempre  en  los  la¬ 
bios  una  palabra  de  consuelo  para  el  que  sufre  y  de  per¬ 
dón  para  el  que  ofende. 


Luego  resuena  en  nuestro  corazón  el  canto  de  los  án¬ 
geles :  “Gloria  a  Dios  en  las  alturas  y  paz  a  los  hombres 
de  buena  voluntad”.  La  humanidad  se  encuentra  ante  el 
Verbo  hecho  carne:  sin  casa,  sin  cuna,  en  un  establo.  Es 
el  más  pobre  de  los  mortales.  La  pobreza  de  la  vivienda, 
la  fatiga,  la  humildad  de  la  propia  condición  social,  pasan 
a  ser  cosas  dulces  y  llenas  de  gloria  por  ser  las  mismas  que 
quiso  el  Salvador  escoger  en  su  nacimiento. 

Pero  continúa  el  camino  del  gozo;  Nuestra  Señora  y  San 
•José  presentan  en  el  templo  al  Niño  Jesús,  y  llevan  una 
ofrenda  que  es  signo  de  pobreza  y  de  trabajo.  Luego  regre¬ 
sa  María  a  sus  labores  de  casa  y  San  José  a  sus  obras  de 
carpintería.  La  oración,  la  fatiga  y  la  pena  son  los  tres  hilos 
con  los  que  se  entretejen  sus  días  y,  sin  embargo,  nunca 
los  cambiarían  por  la  jornada  de  un  rey. 

Así  nosotros  no  debemos  cambiar  la  vida  de  oración, 
fatiga  y  cruz  por  la  del  más  rico  señor  del  mundo. 

Mas  continuemos  con  la  Virgen  Santísima  que,  después 
de  tres  días  de  angustia,  recobra  su  alegría  al  encontrar 
al  Hijo  de  sus  entrañas,  entre  los  doctores  del  templo.  Este 
misterio  es  imagen  viva  del  dolor  cristiano.  Primero  incer¬ 
tidumbre,  duda,  oscuridad,  para  después  convertirse  en  luz 
y  en  paz,  porque  a  Dios  se  le  encuentra  por  el  sendero  de 
la  abnegación  y  del  renunciamiento. 


NOS  INFUNDE  PACIENCIA 


Los  martes  y  viernes  son  los  días  para  meditar  los  mis¬ 
terios  dolorosos.  Los  labios  pronuncian  las  palabras  y  las 
mentes  y  los  corazones  vuelan  lejos  a  considerar  los  dolores 
divinos. 
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Jesús  está  solo  en  aquella  noche;  los  olivos  dan  su  som¬ 
bra  misteriosa  y  El  agoniza  por  los  pecados  e  ingratitudes 
de  los  hombres. 

En  toda  existencia  humana  llega  el  momento  de  la  prue¬ 
ba  :  a  los  dolores  morales  se  suman  los  físicos  de  una  enfer¬ 
medad  o  de  una  desgracia,  i  Ah,  cuánta  fortaleza  infunde 
el  contemplar  entonces  a  Jesús  derramando  su  sangre  en 
expiación  de  las  faltas  humanas!  El  dolor  es  el  camino  del 
perdón  y  además,  después  que  Jesús  lo  ha  soportado,  es  una 
gloria  y  un  honor  que  hace  exclamar  a  quien  lo  recibe  con 
fe:  “¡Padre,,  que  se  haga  tu  voluntad  y  no  la  mía...! 

Ahora  nuestros  ojos  contemplan  la  flagelación  y  la  co¬ 
ronación  de  espinas.  Cristo  nos  quiere  manifestar  la  nece¬ 
sidad  de  la  mortificación  en  la  vida  cristiana  para  no  ir 
a  caer  en  las  redes  del  pecado.  Debemos  flagelar  1a.  pereza, 
acudiendo  con  frecuencia  a  los  Sacramentos;  la  gula,  no 
comiendo  ni  bebiendo  en  demasía;  la  lujuria,  evitando  to¬ 
dos  los  espectáculos  inmorales  y  cuidando  el  pudor  en  el 
vestido.  Cuando  lleguen  los  pensamientos  inútiles,  las  ima¬ 
ginaciones  perversas  y  los  malos  deseos,  recordemos  que  la 
cabeza  de  nuestro  Salvador  por  eso  se  vio  atormentada  con 
espinas. 

Mas  no  le  bastó  todo  este  sufrimiento,  porque  ahora  su¬ 
be  el  Calvario  cargando  su  cruz.  Es  el  Inocente  que  expía 
por  los  pecadores.  ¿  Podremos  revelarnos  contra  El,  cuando 
nos  llegue  el  turno  de  sufrir  por  nuestros  pecados?  Lo  im¬ 
portante  es  pedir  luz  del  cielo  para  ver  en  la  crucifixión 
de  nuestro  orgullo  y  egoísmo  la  verdadera  salvación  de  lo 
alto  que  nos  ayudará  a  ser  felices  eternamente. 

Al  fin  muere  en  la  Cruz.  Levantemos  los  ojos  y  contem¬ 
plemos  su  rostro  marchito.  Ha  muerto  para  darnos  la  vida 
y  para  manifestarnos  su  amor.  Elevemos  el  corazón,  ten¬ 
gamos  paciencia  en  las  penas  de  la  vida  y  sintámonos  fe¬ 
lices  de  estar  con  Cristo  en  el  Calvario. 

ENCIENDE  EN  NUESTRAS  ALMAS  LA  ESPERANZA 

Los  misterios  gloriosos  se  meditan  el  miércoles,  el  sábado 
y  el  domingo. 

Jesús  ha  resucitado.  El  es  el  primero  y,  tras  sus  huellas 
luminosas,  todos  alcanzaremos  la  resurrección.  La  muerte 
no  es  el  fin,  sino  el  principio  de  la  verdadera  vida. 

Después  de  abandonar  el  sepulcro,  Jesús  subió  a  los 
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cielos  para  prepararnos  nuestra  morada;  la  que  el  Padre 
Celestial  nos  lia  destinado  desde  toda  la  eternidad. 

Debemos,  sin  embargo,  hacernos  dignos  de  ella.  La 
lucha  es  necsaria  para  conquistar  la  felicidad  y  por  eso  El 
nos  ha  enviado  al  Espíritu  Divino  que,  con  su  luz  y  su  for¬ 
taleza,  nos  hará  triunfar  del  enemigo.  No  debemos  temer. 
Tan  sólo  hay  que  procurar  vivir  siempre  como  “templos 
vivos  del  Espíritu  Santo”. 

Así  vivió  la  Virgen  María.  Por  eso  subió  ya,  de  la  mano 
de  su  Hijo  divino,  a  recibir  la  recompensa.  Es  toda  bella, 
y  al  verla  los  ángeles,  se  preguntan:  “¿Quién  es  Esta  que 
sube,  hermosa  como  la  luna,  radiante  como  el  sol?” 

La  respuesta  la  da  la  misma  Trinidad  al  colocarla  cerca 
de  su  trono  y  al  ceñir  su  frente  con  una  corona  de  gloria 
inmortal.  Y  ahí  está  intercediendo  por  los  que  vivimos  en 
este  valle  de  lágrimas.  Es  nuestra  Madre  y,  como  Jesús,  nos 
espera  y  nos  prepara  un  lugar  muy  cerca  de  su  Corazón 
maternal. 

¡Amemos  el  Rosario!  ¡Recemos  el  Rosario!  ¡Meditemos 
el  Rosario!  Como  Marconi  en  su  lecho  de  muerte,  tomemos 
diariamente  esas  pequeñas  cuentas  en  nuestras  manos  y, 
por  medio  de  María,  enviemos  nuestro  radio-mensaje  a  las 
alturas.  La  respuesta  será  una  sonrisa  de  nuestra  Madre, 
prenda  de  su  amor  y  de  su  intercesión  poderosa  y  cons¬ 
tante. 


ROBERTO  GONZALEZ  COLUNGA,  M.Sp.S. 


□ 


LA  CRUZ 

REVISTA  MENSUAL  DE  ASCETICA  Y  MISTICA 

dirigida  por  los  Misioneros  del  Espíritu  Santo. 

Director:  J.  G.  TREVIÑO 
Apartado  postal  1580.  Oficinas:  Madero  42-31 
Teléfono  35-00-99  México  1,  D.  F. 

SUSCRIPCION :  Por  un  año  $  8.00.  —  Número  suelto,  $  0.80. 

En  el  Extranjero,  Dllr.  1.00. 

•  A  los  agentes,  descuentos  especiales.  •  La  persona  que  coloque 
10  suscripciones,  recibirá  una  gratis  por  un  año. 

CON  LICENCIA  DE  LA  AUTORIDAD  ECLESIASTICA  Y 
PERMISO  DE  LOS  SUPERIORES 

Registrado  como  Art.  de  2?  clase  en  la  Oficina  de  Correos  de  Tlalpan, 
el  1*?  de  febrero  de  1921  y  en  la  Oficina  de  Correos  de  México, 

el  20  de  enero  de  1927. 


□ 


336 


El  Espíritu  Santo,  motor  de  nuestra 

vida  espiritual 


II. — NECESIDAD  DE  LOS  DONES  DEL  ESPIRITU 

SANTO 


A  dijimos  que  Santo  Tomás  los  declaró  necesarios 
para  la  salvación  (57). 

A  primera  vista  parece  contradictorio  afir¬ 
mar  esta  necesidad,  después  de  la  exposición  que 
hicimos  sobre  su  misión  especial  en  la  vida  espiritual.  ¿Có¬ 
mo,  en  efecto,  pueden  ser  necesarios,  si  tienen  por  objeto 
propio  hacernos  dóciles  a  las  inspiraciones  divinas  cuando 
la  moción  de  la  razón  es  insuficiente? 


Sin  embargo,  la  contradicción  es  aparente  tan  sólo,  y  la 
necesidad  de  los  Dones  se  manifiesta  desde  que  admitimos 
que  Dios  llama  al  hombre  a  un  fin  sobrenatural  y  examina¬ 
mos  además  las  consecuencias  y  las  exigencias  de  esta  ele¬ 
vación. 


Si  el  hombre  no  tuviera  sino  un  fin  puramente  natural, 
podría  con  sus  solas  energías  nativas  y  el  auxilio  ordinario 
de  la  Providencia  — que  no  le  falta  a  ninguna  causa  secun¬ 
daria  para  el  ejercicio  de  su  actividad — ,  encaminarse  por 
sí  solo  hacia  el  término  de  su  destino.  Pero  la  razón,  aun 
perfeccionada  por  la  fe  y  las  demás  virtudes  teologales, 
es  incapaz  de  conducirnos  al  fin  sobrenatural  que  Dios  nos 
ha  fijado;  porque  en  la  tierra  no  poseemos  las  virtudes  teo¬ 
logales,  sino  de  una  manera  defectuosa,  — sólo  conocemos  y 
amamos  a  Dios  imperfectamente — ;  tampoco  poseemos  las 
virtudes  morales  de  una  manera  suficiente  para  resistir 
en  todas  las  circunstancias  a  los  ataques  de  los  enemigos  de 
nuestra  salvación  (58). 

Siendo  deficiente  la  razón  como  guía,  necesitamos  la  di- 
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rección  de  un  conductor  más  clarividente  y  el  impulso  de 
un  motor  más  poderoso;  y  como  consecuencia,  necesitamos 
los  Dones  que  tienen  precisamente  por  objeto  hacernos  dó¬ 
ciles  y  suaves  a  las  inspiraciones  divinas.  “Donde  la  inspi¬ 
ración  de  la  razón  no  basta,  es  necesaria  la  inspiración  del 
Espíritu  Santo,  así  como  sus  Dones  (59) 

Que  sea  necesaria  la  inspiración  del  Espíritu  Santo  en 
el  orden  sobrenatural,  se  concibe  con  facilidad.  “El  que 
no  posee  ^sino  imperfectamente  una  fuente  de  actividad,  di¬ 
ce  Santo  Tomás,  no  se  basta  para  obrar ;  tiene  necesidad 
de  un  auxilio  exterior,  de  una  dirección,  de  una  moción  es¬ 
pecial  \  \  trae  el  ejemplo  de  un  estudiante  de  medicina: 
un  médico  que  posee  perfectamente  su  arte  puede  operar 
por  sí  mismo  sin  necesidad  de  dirección;  pero,  como  el  es¬ 
tudiante  no  está  plenamente  instruido,  no  se  atreve,  si  es 
prudente,  a  emprender  solo,  sin  la  asistencia  de  su  maes¬ 
tro,  una  operación  delicada  que  puede  traer  graves  conse¬ 
cuencias  (60). 

Ahora  bien,  tal  es  precisamente  nuestra  actual  condición 
con  relación  a  nuestro  fin  último  sobrenatural.  No  posee¬ 
mos  sino  imperfectamente  las  virtudes  cristianas,  sobre  to¬ 
do  las  teologales,  que  son  los  principios  de  las  operaciones 
del  orden  sobrenatural;  por  tanto,  nos  es  imposible  alcali¬ 
zar  la  sah  ación  eterna  sin  un  auxilio  especial,  sin  un  im¬ 
pulso  y  una  asistencia  particular  del  Espíritu  Santo;  por 
consiguiente,  sin  los  Dones  que  nos  disponen  para  recibirla. 
(61).  En  este  sentido  son  necesarios,  a  título  de  disposicio¬ 
nes  habituales,  como  las  velas  son  necesarias  a  la  barca  pa¬ 
ra  que  sea  dócil  al  viento. 

Sin  embargo,  no  concluyamos  de  aquí  que,  sin  la  inter¬ 
vención  de  los  Dones,  el  cristiano  está  siempre  incapacitado 
para  hacer  un  acto  sobrenatural.  Si  ha  perdido  los  Dones 
por  un  pecado  mortal,  todavía  puede,  con  una  gracia  actual 
ordinaria,  hacer  un  acto  sobrenatural  de  fe  y  otros  en  or¬ 
den  a  su  conversión. 

Con  frecuencia,  también  el  justo  obra  sobrenaturalmen¬ 
te  sin  una  inspiración  especial  del  Espíritu  Santo.  Pero, 
“no  puede  la  razón,  aun  iluminada  por  la  fe  y  la  pruden¬ 
cia  infusa,  conocer  todo  lo  que  le  importa  saber  y  preser¬ 
varse  de  todo  extravío.  Sólo  el  que  es  Omnisciente  y  To¬ 
dopoderoso  puede  darnos  un  remedio  contra  la  ignorancia , 
la  necedad  o  atolondramiento  espiritual,  la  dureza  de  co¬ 
razón  y  las  demás  miserias  de  nuestra  naturaleza.  Preci¬ 
samente  para  librarnos  de  estos  defectos,  se  nos  han  otor- 
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gado  los  Dones,  que  nos  hacen  dóciles  a  las  inspiraciones 
divinas  (62)”.  . 

Por  lo  que  podemos  darnos  cuenta  del  sentido  que  con¬ 
viene  dar  a  estas  palabras  de  Santo  Tomás  que  precisa  la 
necesidad  de  los  Dones:  “Por  las  virtudes  teologales  y  mo¬ 
rales  el  hombre  no  está  de  tal  manera  perfeccionado  en  vista 
del  fin  último  sobrenatural,  que  no  tenga  siempre  necesi¬ 
dad  de  ser  movido  por  una  inspiración  superior  del  Espí¬ 
ritu  Santo  (63)  ”. 

Siempre :  con  esta  palabra  no  quiere  decir  que  el  hom¬ 
bre  tenga  necesidad  de  ser  inspirado  por  el  Maestro  inte¬ 
rior,  de  ser  ayudado  y  socorrido  por  una  inspiración  espe¬ 
cial  del  cielo,  constantemente. 

Por  tanto,  tendrá  necesidad  de  los  Dones  que  lo  hacen 
dócil  a  esta  acción,  no  constantemente,  sino  de  tiempo  en 
tiempo,  con  mayor  o  menor  frecuencia,  según  las  dificul¬ 
tades  que  se  presenten  y  los  actos  eminentes  que  se  tengan 
que  ejecutar,  según  el  grado  de  perfección  al  cual  cada 
alma  ha.  sido  llamada  y  también  según  el  beneplácito  de 
Dios,  que  es  dueño  de  sus  Dones  y  los  distribuye  como  le 
parece. 

En  otros  términos,  si  los  Dones  del  Espíritu  Santo  no 
son  necesarios  para  todos  y  cada  uno  de  los  actos  sobre¬ 
naturales,  no  hay  sin  embargo  ninguna  época  de  la  vida, 
ningún  estado,  ninguna  condición  humana,  que  pueda  pa¬ 
sarse  sin  los  Dones  y  su  divina  influencia. 

III.— EXCELENCIA  DE  LOS  DONES  DEL  ESPIRITU 

SANTO 

Lo  que  hemos  dicho  acerca  de  su  naturaleza  y  de  su  fun¬ 
ción  en  nuestra  vida  espiritual  ya  es  una  prueba  de  su  ex¬ 
celencia.  No  es,  sin  embargo,  inútil  hacerla  resaltar  más, 
aun  cuando  sólo  fuera  para  establecer  más  sólidamente  las 
conclusiones  prácticas  que  sacaremos  más  adelante. 

Haremos  ver  cómo  los  Dones  del  Espíritu  Santo  son  ex¬ 
celentes  en  sí  mismos — y  con  relación  a  las  virtudes. 

I9 — En  sí  mismos. — Nuestra  perfección  es  tanto  mayor 
cuanto  más  grande  es  nuestra  unión  y  nuestra  docilidad  al 
Espíritu  Santo,  fuente  directa  de  tocia  santidad.  Ahora 
bien,  los  Dones  son  los  que  llevan  a  cabo  esta  unión  y  hacen 
al  alma  dócil  a  la  dirección  del  Espíritu  Santo.  “Los  Do¬ 
nes  del  Espíritu  Santo,  dice  Santo  Tomás,  disponen  todas 
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las  facultades  del  alma  para  que  se  sometan  a  la  acción 
divina  (64).  Y  así,  en  medio  del  alma  donde  reina  como 
Maestro  y  guía  viviente,  ilumina  la  inteligencia  para  mos¬ 
trarle  lo  que  debe  hacer,  e  inflama  el  corazón,  y  hace  dócil 
la  voluntad  para  hacerla  realizar  el  bien  sugerido. 

El  P.  Lallemant  señala  algunos  de  los  efectos  de  esta 
acción  de  los  Dones:  “Por  ellos,  escribe,  los  santos  acaban 
por  fin  con  la  esclavitud  de  las  criaturas,  porque  la  abun¬ 
dante  efusión  de  estos  D oríes  celestiales  borran  en  el  espí¬ 
ritu  el  recuerdo  y  la  idea  de  las  cosas  de  la  tierra,  y  destie- 
rran  del  corazón  sus  afectos  y  sus  deseos ;  de  manera  que 
los  santos  casi  no  piensan  sino  en  lo  que  quieren  y  en  la 
medida  que  quieren.  Ya  no  sienten  la  inoportunidad  de 
las  distracciones  ni  las  inquietudes  y  las  precipitaciones  que 
antes  los  turbaban;  y  como  todas  sus  facultades  están  per¬ 
fectamente  reguladas,  gozan  de  una  paz  soberana  y  de  la 
libertad  de  los  hijos  de  Dios  (65) 

Los  Dones  proporcionan  y  aseguran  esta  paz  y  esta  li¬ 
bertad  impulsando  al  alma  poco  a  poco  a  la  práctica  de  las 
virtudes,  inspirándole  actos  heroicos,  o  por  lo  menos,  dán¬ 
dole  la  heroicidad  de  una  perseverancia  incansable  en  sus 
esfuerzos.  Por  lo  mismo,  la  ponen  en  condiciones  de  ser 
elevada,  si  Dios  lo  quiere,  a  la  contemplación  infusa,  puesto 
que  la  condición  requerida  para  el  estado  místico,  — el  ca¬ 
mino  más  corto  para  alcanzar  la  más  elevada  perfección — , 
es  la  suavidad  y  la  docilidad  del  alma. 

#  *  * 

29 — Con  relación  a  las  virtudes. — “Las  virtudes  se 
dividen  en  tres  clases.  Hay  en  efecto  virtudes  teologales , 
intelectuales  y  morales.  Las  virtudes  teologales  son  las  que 
unen  al  alma  humana  con  Dios;  las  virtudes  intelectuales 
perfeccionan  la  razón;  y  las  virtudes  morales  perfeccionan 
los  apetitos  para  que  obedezcan  a  la  razón  (66) 

Por  comparación  a  estas  tres  clases  de  virtudes: 

a)  Los  Dones  no  son  superiores  a  las  virtudes  teologa¬ 
les;  sobre  todo  a  la  caridad,  que  es  el  primero  y  más  per¬ 
fecto  de  los  bienes  sobrenaturales  y  la  fuente  de  donde 
nacen  los  Dones. 

Las  virtude  teologales  en  efecto,  se  relacionan  directa¬ 
mente  con  Dios  y  nos  unen  inmediatamente  con  El,  sobre 
todo  la  caridad,  y  en  esta  unión  consiste  nuestra  perfec¬ 
ción  y  nuestra  santidad. 

Se  puede  decir,  sin  embargo,  que  los  Dones  perfeccionan 
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las  virtudes  teologales  en  su  ejercicio :  avivan  nuestra  fe, 
animan  nuestra  esperanza,  inflaman  nuestra  caridad  y  nos 
dan  el  gusto  de  Dios  y* de  las  cosas  divinas.  Son  pues  me¬ 
dios  que  se  refieren  a  las  virtudes  teologales  como  a  su  fin, 
pero  les  agregan  una  perfección  más.  “Los  Dones  tienen 
el  segundo  rango,  porque  reciben  órdenes  de  las  virtudes 
teologales,  pero  sirven  para  hacerlas  obrar  con  perfección 
(67). 

b)  Los  Dones  son  más  perfectos  que  las  virtudes  inte¬ 
lectuales  y  morales.  “Si  comparamos  los  Dones  con  las  vir¬ 
tudes  intelectuales  y  morales,  escribe  Santo  Tomás,  los 
Dones  son  superiores  a  las  virtudes.  En  efecto,  los  Dones 
perfeccionan  las  facultades  del  alma  con  relación  al  Espí¬ 
ritu  Santo,  principio  de  actividad;  mientras  que  las  otras 
virtudes  perfeccionan  a  la  razón  misma  y  a  las  otras  facul¬ 
tades  con  relación  a  la  razón.  Ahora  bien,  es  claro  que  el 
móvil  debe  disponerse  a  recibir  la  moción  de  un  motor 
superior  por  una  perfección  superior  a  él.  Por  tanto,  los 
Dones  son  más  perfectos  que  las  virtudes  (68)  A 

Además,  los  Dones  elevan  a  las  virtudes  morales  a  un 
grado  superior  donde,  al  confundirse  con  la  caridad,  nos 
unen  con  Dios.  “Los  Dones,  escribe  el  P.  Froget,  son  so¬ 
bre  todo  los  auxiliares  preciosos  de  las  virtudes  morales,  cu¬ 
ya  acción  perfeccionan ;  y  aun  suplen,  cuando  es  necesario, 
su  impotencia  (69)”. 

De  manera  que  “la  prudencia  será  muy  limitada  y  se 
abusará  con  frecuencia  de  ella  sin  el  Don  de  consejo.  La 
piedad  hará  que  la  justicia  mantenga  la  balanza  en  un 
equilibrio  perfecto  y  en  la  moderación  requerida,  de  manera 
que  no  seamos  ingratos  con  los  superiores  o  demasiado  se¬ 
veros  con  los  inferiores.  La  fortaleza  se  encontraría  débil 
en  algún  peligro  y  rendiría  seguramente  las  armas  al  ene¬ 
migo,  si  el  Don  que  lleva  su  nombre  no  supliera  su  debilidad 
y  la  asistiera  en  la  lucha.  Y  el  Don  de  temor  es  necesario 
a  la  virtud  de  templanza  para  reprimir  los  ímpetus  violen¬ 
tos  de  la-  concupiscencia  y  para  retenerla  cuando  está  más 
fogosa  (70)  ”. 

De  manera  que  una  acción  más  enérgica  y  esfuerzos  mas 
heroicos  en  la  práctica  del  bien,  son  los  efectos  de  los  Do¬ 
nes  del  Espíritu  Santo.  Por  ellos  'el  alma,  que  las  virtudes 
infusas  habían  ya  puesto  en  posesión  de  la  santidad  común 
y  la  habían  hecho  capaz  de  cumplir  las  obras  ordinarias  de 
la  vida  cristiana,  se  eleva  fácilmente  hasta  las  más  altas 
eimas  de  la  perfección. 
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De  ahí  estas  palabras  de  Santo  Tomás:  “Los  Dones  per¬ 
feccionan  a  las  virtudes,  elevándola $  sobre  su  modo  huma¬ 
no  de  obrar  (71)  Por  eso  los  maestros  de  la  vida  espiri¬ 
tual  los  comparan  a  las  alas  del  ave  o  a  las  velas  del  navio. 
El  ave  camina  más  aprisa  volando  que  andando;  la  nave 
a  fuerza  de  reinos  no  avanza  sino  con  trabajo  y  lentitud, 
mientras  que,  si  el  viento  hincha  las  velas  o  el  vapor  mue¬ 
ve  la  hélice,  se  desliza  rápidamente,  sobre  las  aguas. 

De  aquí  se  sigue  la  importancia  que  tiene  para  nosotros 
cultivar  los  Dones  del  Espíritu  Santo. 

IV.— CULTURA  DE  LOS  DONES  DEL  ESPIRITU 

SANTO 

Como  todo  auxilio  del  orden  sobrenatural,  los  Dones 
proceden  de  Aquel  de  quien  desciende  todo  don  perfec¬ 
to  .  Se  nos  infunden  en  el  acto  mismo  de  la  justificación 
y  al  mismo  tiempo  que  las  virtudes  infusas,  con  las  cuales 
constituyen  el  cortejo  de  la  gracia  santificante  de  la  cual 
son  inseparables. 

El  niño  los  recibe,  pues,  en  el  Bautismo;  pero  como  sim¬ 
ples  disposiciones  o  facultades  sobrenaturales;  existen,  pe¬ 
ro  permanecen  en  estado  latente  mientras  el  alma,  privada 
del  uso  de  sus  facultades,  no  es  capaz  de  la  vida  moral.  Pre¬ 
sentes  en  esta  alma,  no  obran  en  ella;  allí  están  “como 
en  el  estado  común  y  de  menor  edad  (73)  ”. 

Con  los  años  viene  el  uso  de  la  razón;  el  corazón  se 
orienta  hacia  Dios,  la  vida  moral  se  despierta  y  con  ella, 
bajo  el  influjo  de  la  gracia  actual,  comienza  el  desarrollo 
armonioso  de  todas  nuestras  facultades  sobrenaturales  y 
por  tanto  de  los  Dones  del  Espíritu  Santo. 

En  efecto,  no  se  ve  por  qué  no  habían  de  sujetarse  a 
la  ley  del  progreso,  que  es  la  ley  de  nuestra  vida  espiri¬ 
tual.  Sin  admitir  que  intervengan  en  cada  una  de  nuestras 
obras  saludables,  hay  que  reconocerles  una  influencia  la¬ 
tente  en  la  mayor  parte  de  esas  obras;  además,  se  ejercita¬ 
rán  plenamente ,  en  ciertas  circunstancias,  con  más  o  menos 
frecuencia,  según  las  dificultades  que  encontremos. 

Por  todas  estas  razones,  los  Dones  deben  crecer 'Según 
el  ritmo  propio  del  crecimiento  espiritual;  deben  crecer  co¬ 
mo  hábitos  y  disposiciones  y  del  mismo  modo  y  al  mismo 
tiempo  que  crecen  la  caridad  y  la  gracia  santificante,  hasta, 
alcanzar  su  desarrollo  completo  y  normal. 
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En  el  alma  purificada,  suavizada  por  la  práctica  perse¬ 
verante  de  las  virtudes  morales,  liarán  sentir  cada  vez  más 
su  acción;  con  frecuencia  sumarán  sus  energías,  — sin  que 
tengamos  siempre  conciencia  de  ello — -,  a  las  de  las  virtu¬ 
des,  para  hacernos  practicar  los  actos  sobrenaturales. 

Sin  duda  que  no  se  ejercitarán  plenamente,  libremente 
y  de  mánera  hasta  cierto  punto  continua,  sino  cuando  el 
alma,  totalmente  sometida  a  la  conducta  del  Espíritu  San- 
to,  haya  sido  introducida  por  Dios  en  la  vida  mística,  que 
se  caracteriza  por  la  contemplación  infusa. 

Hay  también  circunstancias  en  que  por  la  gracia  ope- 
i  ante  (74),  el  Espíritu  Santo  provoca  en  el  alma,  de  una 
manera  transitoria ,  transportes  de  piedad  o  de  fervor  des¬ 
acostumbrados  que  son  como  una  contemplación  pasajera. 
La  experiencia  personal  nos  da  testimonio  de  ello:  quizá 
no  hay  un  alma  plenamente  cristiana,  generosa,  que  no 
haya  experimentado  en  ciertos  momentos  inspiraciones  re¬ 
pentinas  de  la  gracia  en  las  que  no  tiene  más  que  recibir  y 
obedecer  la  inspiración  divina. 

¡  Cuántos  jóvenes,  cuántas  jóvenes,  han  percibido  así,  en 
un  rayo  de  luz  divina,  la  indicación  precisa  de  la  voluntad 
divina  sobre  su  vida! 

Otras  veces,  es  una  fuerza  nueva,  irresistible,  que  se  des¬ 
liza  y  penetra  en  la  voluntad  trayendo  consigo  la  energía 
necesaria  para  luchar  contra  una  tentación  o  triunfar  de 
los  obstáculos  que  hasta  entonces  habían  tenido  al  alma 
detenida.  Es  el  Espíritu  Santo  el  que  ha  intervenido,  ha¬ 
ciendo  obrar  a  sus  Dones,  sea  directamente  y  en  lo  íntimo 
del  alma;  sea,  con  más  frecuencia,  con  ocasión  de  algunas 
circunstancias  exteriores. 

Antonio,  oyendo  en  la  Misa  estas  palabras  del  Evange¬ 
lio  :  “Anda,  vende  todo  lo  que  tienes  ...  y  después  ven  y  sí¬ 
gueme”, «se  siente  impulsado  por  el  Espíritu  de  Dios  a  de¬ 
jarlo  todo  y  a  huir  a  la  soledad.  Ignacio  de  Loyola,  leyen¬ 
do  la  vida  de  los  santos,  se  dice  a  sí  mismo:  “¿Por  qué 
no  he  de  hacer  yo  lo  que  han  hecho  jóvenes  y  mujeres  dé¬ 
biles?”  En  esos  momentos  parece  que  la  gracia  de  Dios 
impulsa  suave  y  fuertemente  hacia  regiones  no  entrevistas 
hasta  entonces. 

Pero  estas  no  son  sino  intervenciones  muy  rápidas  del 
Espíritu  Santo.  Para  que  sus  Dones  obren  habitualmente 
en  el  alma  y  en  la  vida,  es  necesario  cultivarlos  y  favorecer 
su  acción  preparándoles  un  terreno  apropiado. 
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y.— MEDIOS  PARA  CULTIVAR  LOS  DONES*  DEL 

ESPIRITU  SANTO 

“ ¿Deseamos  saber  cómo  podremos  merecer  un  creci¬ 
miento  notable  de  los  Dones  del  Espíritu  Santo  y  poseer¬ 
los  en  un  grado  elevado f . . .  Respondo  que  hay  para  esto 
tres  medios :  el  primero ;  hacernos  dignos,  cortando  los  afec¬ 
tos  del  mundo  y  aplicándonos  a  las  cosas  espirituales  . . . ; 
el  segundo  es  la  súplica  y  la  oración  el  tercero,  unirnos 
estrechamente  a  N.  S.  Jesucristo  (75)”. 

Para  más  claridad  y  para  estudiar  con  orden  los  medios 
que  indican  comúnmente  los  autores  espirituales,  los  divi¬ 
diremos  en  medios  negativos  y  medios  positivos. 

-V-  -y»  4?^ 

-J V*  *Sv 

I? — Medios  negativos  que  apartan  los  obstáculos  a 

LA  ACCIÓN  DEL  ESPÍRITU  SANTO. 

a)  La  práctica  de  las  virtudes  morales. 

“Por  orden  de  generación  o  de  disposición,  escribe  San¬ 
to  Tomás,  las  virtudes  morales  e  intelectuales  preceden  a  los 
Dones;  porque,  portándonos  como  conviene  con  relación  a 
nuestra  propia  razón,  es  como  nos  disponemos  a  portarnos 
bien  con  relación  a  Dios  (76)  Por  tanto,  la  práctica  de 
las  virtudes  morales  es  la  primera  condición  necesaria  pa¬ 
ra  el  cultivo  de  los  Dones. 

Los  Dones,  en  efecto,  tienen  por  objeto  hacernos  dóciles 
a  la  moción  del  Espíritu  Santo  y  dóciles  a  su  dirección. 
Ahora  bien,  el  obstáculo  a  esta  docilidad  son  nuestras  pa¬ 
siones  y  nuestros  vicios  que  necesitamos  vencer  o  extirpar, 
lo  que  es  propio  de  las  virtudes  morales. 

De  aquí  estos  consejos  tan  sabios  y  prudentes  de  Caye¬ 
tano:  “Que  los  directores  espirituales  se  fijen  bien  y  vigi¬ 
len  para  que  sus  discípulos  se  ejerciten  primero  en  la  vida 
activa  (esto  es,  en  la  práctica  de  las  virtudes),  antes  de 
proponerles  las  cumbres  de  la  contemplación. 

Necesitan,  en  efecto,  dominar  sus  pasiones  con  hábitos 
de  dulzura,  de  paciencia,  de  liberalidad,  de  humildad,  pa¬ 
ra  que  una  vez  apaciguados  puedan  elevarse ■  a  la  vida  con¬ 
templativa. 

Por  falta  de  esta  ascesis  previa,  hay  muchos  que,  en  lu¬ 
gar  de  caminar,  van  por  saltos  en  los  senderos  de  Dios  y, 
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después  de  haber  consagrado  largo  tiempo  de  su  vida  a  la 
contemplación ,  se  encuentran  vacíos  de  todas  las  virtudes, 
impacientes,  coléricos,  orgullosos,  por  poco  que  se  les  pon¬ 
ga  a  prueba.  Tales  personas  no  han  tenido  ni  vida  activa, 
ni  vida  contemplativa,  ni  la  unión  de  las  dos,  sino  que  han 
edificado  sobre  arena  (77)  ”. 

Es  imposible,  en  efecto,  percibir,  acoger  y  seguir  dócil¬ 
mente  las  inspiraciones  de  la  gracia  cuando  el  alma  está 
agitada  por  la  tempestad  de  las  pasiones  y  toda  turbada 
por  los  ímpetus  viciosos.  “La  razón  por  la  cual  somos  tan 
poco  iluminados  por  las  luces  del  Espíritu  Santo  y  tan  po¬ 
co  dirigidos  por  el  movimiento  de  sus  Dones,  escribe  el  P. 
Lallemant,  es  que  nuestra  alma  es  infinitamente  sensual  y 
llena  de  un  sinnúmero  de  pensamientos,  de  deseos  y  de 
afectos  terrestres  que  apagan  en  nosotros  el  Espíritu  de 
Dios  (78)”. 

Antes  de  ser  conducidos-  por  los  instintos  divinos,  es 
pues  .  necesario  purificar  primeramente  el  alma  por  la 
práctica  de  las  virtudes  morales  y  sujetarla  a  las  regias  de 
la  prudencia  cristiana ;  antes  de  obedecer  a  los  movimientos 
de  la  gracia  y  a  las  inspiraciones  del  Espíritu  Santo,  es  ne¬ 
cesario  ejercitarse  en  la  observancia  de  los  mandamientos 
y  haber  triunfado  del  orgullo,  fuente  de  todas  las  desobe¬ 
diencias. 


*  #  # 


b)  El  combate  contra  el  espíritu  del  mundo.- 
Los  espíritus  mundanos  y  los  corazones  apegados  a  la 
tierra  son  incapaces  de  estos  Dones  preciosos,  de  estos  rayos 
brillantes,  y  de  las  operaciones  excelentes  que  producen  en 
las  almas  { 79)”. 

Esta  enseñanza  la  daba  ya  San  Pablo:  “En  cuanto  a 
nosotros,  hemos  recibido,  no  el  espíritu  del  mundo,  sino  el 
Espíritu  que  viene  de  Dios,  para  que  conozcamos  las  cosas 
que  Dios  nos  ha  dado  por  su  gracia . . .  El  hombre  animal 
(o  natural)  no  comprende  las  cosas  del  Espítitu  de  Dios, 
porque  son  locura  para  él;  y  no  puede  conocerlas,  porque 
sólo  por  el  Espíritu  las  puede  juzgar  (80)  ”. 

Es  que  hay  oposición  absoluta  entre  el  espíritu  del  mun¬ 
do  y  el  Espíritu  de  Dios;  no  puede  adquirirse  éste  sino  per¬ 
diendo  aquél,  es  decir,  combatiéndolo;  el  mejor  medio  de 
luchar  victoriosamente  contra  el  espíritu  del  mundo,  es  ad¬ 
quirir  el  Espíritu  cU  Dios  en  su  fuente,  en  el  Evangelio, 
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que  es  preciso  leer  y  volver  a  leer,  cuyas  máximas  es  nece¬ 
sario  comprender  bien  y  penetrarlas  para  conformar  con 
ellas  nuestra  conducta,  tan  perfectamente  como  sea  posible. 
Entonces  estaremos  dispuestos  a  dejarnos  conducir  por  los 
movimientos  del  Espíritu  Santo. 

2? _ Medios  positivos  y  directos  que  ponen  el  alma 

BAJO  LA  INFLUENCIA  DEL  ESPÍRITU  SANTO. 

Como  esta  influencia  es  íntima  y  profunda,  todo  lo  que 
favorezca  la  vida  interior  será  eminentemente  apto  para 
ayudar  y  desarrollar  la  acción  del  Espíritu  Santo.  Por  eso 
entre  los  medios  positivos  debemos  señalar: 

a)  Ante  todo  el  recogimiento  interior  o  el  hábito  de 
pensar  con  frecuencia  en  Dios,  que  no  solo  vive  cerca  de 
nosotros,  sino  en  nosotros. 

Este  recogimiento  supone  el  dominio  de  los  sentidos 
externos  y  de  los  sentidos  internos,  sobre  todo  de  la  imagi¬ 
nación  y  de  la  memoria.  Se  adquiere  por  actos  repetidos 
de  presencia  de  Dios.  Así  llegaremos  gradualmente  a  no 
perder  de  vista  esta  santa  presencia,  aun  en  medio  de  las 
ocupaciones  más  absorbentes. 

El  alma  se  retira  con  frecuencia  en  sí  misma,  en  esa 
celda  muy  íntima  y  misteriosa  cuyo  secreto  reveló  Nues¬ 
tro  Señor  a  Santa  Catalina  de  Sena;  allí  encuentra  al  Espí¬ 
ritu  Santo  y  presta  oído  a  su  voz  (81). 

Entonces  se  realiza  la  palabra  de  la  Imitación :  “  ¡  Feliz 
el  alma  que  escucha  al  Señor  cuando  le  habla  interiormen¬ 
te  y  que  recibe  de  sus  labios  palabras  de  consuelo!  ¡Feli¬ 
ces  los  oídos  siempre  atentos  a  recoger  el  soplo  divino  y 
sordos  a  los  ruidos  del  mundo!  ¡Felices  los  ojos  que ,  ce¬ 
rrados  a  las  cosas  de  afuera,  no  contemplan  sino  las  inte¬ 
riores!  (82)  ”. 

Entonces  el  Espíritu  Santo  habla  al  corazón  y  sus  pala¬ 
bras  llevan  consigo  luz,  fuerza  y  consuelo. 

b)  La  docilidad  a  las  inspiraciones  del  Espíritu  Santo. 

El  recogimiento  interior  dispone  al  alma  a  escu¬ 
char  la  voz  del  Espíritu  Santo. 

Esta  voz  es  preciso  escucharla ;  y  pomo  a  menudo  pide 
sacrificios,  hay  que  habituarse  a  seguir  p?  ojito  y  genei  osa- 
mente  las  menores  inspiraciones  del  Espíritu  Divino  cuando 
nos  habla  de  una  manera  clara  y  cierta  (83). 

(( Debemos  recibir  cada  inspiración,  escribe  el  P.  Lalle- 
mant,  como  una  palabra  de  Dios  que  procede  de  su  sabidu¬ 
ría,  de  su  misericordia,  de  su  bondad  infinita  y  que  puede 
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obrar  en  nosotros  efectos  maravillosos,  si  no  le  ponemos 
obstáculos  (84)  ”. 

Resistir  al  Espíritu  Santo  es  contristarlo ;  y  San  Pablo 
nos  recomienda  que  lo  evitemos  (85);  más  aún,  el  extin¬ 
guirlo  (86).  En  efecto,  si  le  resistimos,  nos  exponemos  a 
que  deje  de  hacerse  oír  o,  a  lo  menos,  a  que  hable  con  más 
rareza.  Por  eso  nos  aconseja  la  Escritura:  “Si  escucháis 
hoy  su  voz,  no  endurezcáis  vuestros  corazones  (81)”. 

“El  Espíritu  Santo,  escribe  también  el  P.  Lallemant, 
espera  que  los  disipados  y  negligentes  entren  en  su  inte¬ 
rior  y  allí  se  den  cuenta  de  las  operaciones  de  la  gracia  y 
se  dispongan  a  seguir  su  dirección ;  pero,  si  oponen  resisten¬ 
cia  y  abusan  del  tiempo  y  del  favor  que  les  ofrecei,  los  aban¬ 
dona  a  la  postre  a  sí  mismos  y  los  deja  en  esa  oscuridad  y 
en  esa  ignorancia  de  su  interior  que  han  preferido  y  en  la 
cual  seguirán  viviendo  en  medio  de  los  grandes  peligros 
de  su  salvación”. 

De  la  docilidad  a  la  dirección  del  Espíritu  Santo  depen¬ 
de  todo  el  progreso  del  alma  en  la  perfección  y  en  la  san¬ 
tidad.  “Puede  decirse  con  verdad  que  hay  muy  pocas 
personas  que  se  mantienen  constantemente  en  los  caminos 
de  Dios.  Muchos  se  apartan  sin  cesar;  el  Espíritu  Santo  las 
atrae  con  sus  inspiraciones;  pero  como  son  indóciles,  llenas 
de  sí  mismas,  apegadas  a  su  propio  juicio,  orgullosas  con 
su  propia  sabiduría,  no  se  dejan  fácilmente  conducir,  no 
entran  sino  rara  vez  en  los  designios  de  Dios,  y  casi  no  per¬ 
manecen  en  ellos,  sino  que  vuelven  a  sus  invenciones  y  a 
sus  ideas,  y  así  no  avanzan  casi  nada  y  las  sorprende  la 
muerte  sin  haber  dado  más  que  veinte  pasos  donde  habían 
podido  dar  diez  mil,  si  se  hubieran  abandonado  a  la  direc¬ 
ción  del  Espíritu  Santo. 

Al  contrario,  las  almas  verdaderamente  interiores,  que 
se  guían  por  la  luz  del  Espíritu  de  Dios,  a  la  cual  se  dis¬ 
ponen  por  la  pureza  de  corazón,  y  que  la  siguen  con  una 
sumisión  perfecta,  adelantan  a  pasos  de  gigante,  y  vuelan 
por  decirlo  así  en  los  caminos  de  la  gracia,  (88)”. 

c)  Al  recogimiento  interior  y  a  la  docilidad,  hay  que 
agregar  aún  la  invocación  confiada ,  que  en  cierta  manera 
se  adelanta  al  Espíritu  Santo. 

“Como  los  Dones  son  dones  del  Espíritu  Santo  — nota 
con  acierto  el  P.  Saint-Jure — ,  es  razonable  y  necesario  pe- 
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dirlos;  y  como  son  dones  de  grande  importancia,  hay  que 
pedirlos  ardientemente  y  con  todas  las  instancias  y  violen¬ 
cias  posibles  (89)  ”. 

Es  preciso,  pues,  invocar  al  Espíritu  Santo,  pero  en 
unión  con  el  Verbo  Encarnado  que  nos  ha  prometido  en¬ 
viarnos  su  Espíritu  y  en  unión  también  con  la  Santísima 
Virgen,  que  es  el  templo  más  perfecto  y  la  esposa  del  Espí¬ 
ritu  Santo;  como  lo  hicieron  los  Apóstoles  que,  en  el  Ce¬ 
náculo,  oraron  en  unión  con  María  (90). 

I.  E.  MASSON,  O.P. 


(57)  Sum.  Theol.,  la.  Ilae,  q.  68,  a.  2,  in  co.  —  (58)  Cfr.  Joret,  op.  cit.  P. 
Saint-Jure,  L’homme  spiriíuel,  Iré.  partie,  ch.  III,  section  6,  t.  I,  p.  287,  éditiou 
Pélagaud,  1856.  —  (59)  Sum.  Theol.,  la.  Ilae,  q.  68  a.  2.  —  (60)  Ibid.  —  (61) 
Ibid.  —  (62)  S.  Theol.,  la.  Ilae,  q.  68,  a. '2,  ad  3um.  —  (63)  Ibid.,  ad.  2um.  — 
(64)  Sum.  Theol.,  la,  Ilae,  q.  68,  a.  8.  —  (65)  Doctrine  spirituelle,  IVe.  principe, 
ch.  III,  a.  2,  4.  —  (66)  la.  Ilae,  q.  68,  a.  8.  —  (67)  P.  Saint-Jure.  L’Homme 
spiriíuel,  Iré.  partie,  ch.  III,  sect.  XVI,  t.  I,  p.  27Í,  édit.  Pélagaud,  1856.  — 
(68)  Sum.  Theol.,  la.  Ilae,  q.  68,  a.  8,  in  co.  —  (69)  Op.  Cit.,  p.  421.  —  (70) 

P.  Saint-Jure,  op.  cit.,  t.  I,  p.  284.  —  (71)  De  caritate,  q.  única,  a.  2,  ad  7um.  — 

(72)  P.  Froget,  op,  cit.,  421-422.  —  (73)  P.  Saint-Jure,  op.  cit.,  t.  I,  p.  291.  — 
(74)  Véase  el  artículo  sobre  la  gracia  actual  “La  Cruz”,  1954,  p.  348.  Sobre  la 
identificación  entre  el  instinto  de  los  Dones  y  ¡a  gracia  operante,  Cfr.  Joret,  op. 
cit.,  p.  46,  note  3.  —  (75).  P.  Sainte-Jure,  op.  cit.,  t.  I,  p.  291.  —  (76)  Sum. 

Theol.,  la.  Ilae,  q.  68,  a.  8,  ad  2um.  —  (77)  Comment.  in  Ilam.  Ilae,  q.  182, 

a.  1.  7.  —  (78)  Doctrine  spirituelle,  IVe,  principe,  ch.  III,  a.  3,  3.  —  (79)  Saint 

Bonaventure.  Lib.  de  sept.  donis,  ch.  V.  —  (80)  I  Cor.,  II,  12-14.  —  (81)  Ps. 

LXXXIV,  9.  —  (82)  Liv.  II,  ch.  I.  —  (83)  Joan.,  VIII,  29.  —  (84)  Lallemant, 

Doctrine  spirituelle.  IVe.  principe,  ch.  II,  a.  3,  1.  —  (85)  Ephes.,  IV,  30.  — 
(86)  I  Thess.,  V,  19.  —  (87)  Ps.  XCIV,  8;  Hebr.,  III,  7-8.  —  (88)  Lalle¬ 
mant,  Doctrine  spirituelle,  IVe.  principe,  chap.  II,  a.  2,  1.  —  (89)  P. 
Saint-Jure.  L’homme-  spirituel,  Iré.  partie,  ch.,  III,  sect.  XVI,  t.  1,  p. 
292-293.  —  (90)  Cfr.  Tanquerey,  Précis  de  théologie  ascétique  et  mystique,  p. 
821  et  Saint-Jure  ,op.  cit.,  p.  293-295.  En  el  Manual  “Ven,  oh  Santo  Espíritu” 
y  en  el  Manualito  de  la  devoción  al  Espíritu  Santo,  encontrará  el  alma  piadosa 
las  principales  oraciones  que  puede  recitar. 


"LA  CRUZ” 

Apostolado  Litúrgico  de  los  Misioneros  del  Espíritu  Santo 

Ofrecemos  a  los  sacerdotes,  seminaristas,  religiosas  y  fieles, 
todo  lo  relativo  al  culto  divino:  lino,  brocados,  ornamentos, 
vasos  sagrados,  misales,  breviarios,  liber  usualis,  misales  de 
Dom  Lefebvre  para  los  fieles  y  demás  libros  litúrgicos. 

Esta  obra  no  tiene  ninguna  relación  con  otra  que  ha 
tomado  el  mismo  nombre.  Pida  informes  al  Apartado  1580. 

México  1,  D.  F.,  o  personalmente  en  las  oficinas  de  esta  revista. 
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LA  FIDELIDAD 


(En  el  XXV  aniversario  de  una  Profesión  Religiosa) 

“Vocabatur  Fidelis  et  Verax. 

Su  nombre  es  Fiel  y  Veraz”,  (i) 

XVL  nombre  con  que  llamamos  a  las  personas  y  a  las 
Éí— ^  cosas  manifiesta  su  naturaleza  o  la  misión  que 
tienen  que  cumplir.  Así  leemos  en  el  Génesis  que 
Dios  hizo  desfilar  ante  la  vista  de  Adán  a  todos* 
los  animales  para  que  les  impusiese  un  nombre  (2).  Y  el 
mismo  Adán  fue  el  que  puso  a  su  compañera  el  nombre  de 
Eva,  que  quiere  decir,  “Vida”,  o  fuente  de  la  vida,  por¬ 
que  había  de  ser  la  madre  de  todos  los  vivientes,  de  todos 
los  hombres  (3). 

Ahora  bien,  si  no  es  el  hombre,  sino  Dios  mismo  el  que 
impone  a  una  persona  el  nombre  con  que  se  le  debe  llamar, 
ese  nombre  no  puede  ser  más  adecuado.  Así  quiso  que  el 
Verbo  Encarnado  se  llamara  JESUS,  porque  su  misión  era 
salvar  a  los  hombres,  redimir  a  todo  el  género  humano.  En 
el  Apocalipsis  (4),  dice  el  Señor  que  al  que  triunfe,  es 
decir,  al  que  venza  en  la  lucha  para  establecer  en  su  alma 
el  reino  de  Dios  — “que  es  santidad,  gozo  y  paz  en  el  Es¬ 
píritu  Santo  (5)  ” —  le  dará  un  maná  escondido  — que  es 
la  Eucaristía  en  el  destierro  y  la  bienaventuranza  en  la 
Patria —  y  además,  le  impondrá  un  “nombre  nuevo ”  que 
nadie  conocerá  sino  el  que  lo  recibe.  Ese  nombre  declarará 
la  predestinación  del  alma,  los  designios  divinos  sobre  ella, 
en  una  palabra,  la  gracia  que  le  concederá  en  la  tierra  para 
que,  haciéndola  fructificar. en  el  tiempo,  se  convierta  en  la 
gloria  que  le  dará  a  Dios  eternamente. 
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En  ese  mismo  libro  misterioso,  Jesucristo  se  da  un  nom¬ 
bre:  “Vocabatur  Fidelis  et  Verax”,  Fiel  y  Veraz.  Si  aten¬ 
demos  al  sentido  literal,  es  un  nombre  henchido  de  esperan¬ 
za,  porque  nos  da  la  seguridad  de  que,  aunque  estemos  pos¬ 
tergados  y  seamos  perseguidos  en  esta  vida,  día  vendrá  en 
que  Jesús  venza  a  sus  enemigos,  para  cumplir  sus  prome¬ 
sas,  mientras  se  consuman  los  tiempos  para  triunfar  defini¬ 
tivamente  de  ellos. 

Pero  este  nombre  tiene  también  otro  sentido,  porque  si 
Jesús  es  fiel  para  cumplir  sus  promesas  en  lo  que  se  refie¬ 
re  a  la  justicia,  con  más  razón  es  fiel  para  cumplir  las  que 
se  relacionan  con  el  amor.  Entonces  este  nombre,  más  que 
de  esperanza,  está  henchido  de  amor. 

Quiere  decir  que  Jesús,  cuando  en  sus  relaciones  ínti¬ 
mas  con  nuestra  alma  nos  hace  sentir  su  amor,  es  divina¬ 
mente  veraz.  ¡  Qué  diferencia  entre  el  amor  de  las  criaturas, 
aun  el  más  legítimo,  aun  en  el  más  puro,  comparado  con  el 
amor  de  Jesús!  La  criatura  cuando  ama,  por  más  sincera 
que  sea,  no  puede  librarse  de  un  lastre  de  egoísmo  y  de  in¬ 
terés;  porque,  aun  amando  sinceramente  a  los  demás  y  sa¬ 
crificándose  por  ellos,  no  deja  de  amarse  a  sí  misma.  Por 
eso,  cuando  asegura  que  ama  no  es  plenamente  veraz,  aun 
a  pesar  suyo. 

No  es  así  Jesús :  nos  ama  ¡  y  con  qué  olvido  de  sí  mismo ! 
j  y  con  que  desinterés  mas  absoluto !  ¿  Qué  puede  esperar 
de  nosotros  si  no  podemos  ofrecerle  sino  sus  propios  dones? 
¿qué  podemos  ciarle  que  no  hayamos  recibido  de  El?  ¿qué 
podemos  hacer  que  aumente  su  felicidad  infinita? 

Como  dijo  a  la  B.  Angela  de  Foligno  (6),  su  amor  no 
es  una  farsa,  no  tiene  ni  puede  tener  la  más  leve  sombra 
de  engaño  o  falsedad.  Antes  bien,  es  terriblemente  serio, 
de  una  veracidad  heroica  y  dramática,  puesto  que  nos  lo 
demostró  muriendo  en  la  Cruz,  sacrificándose  en  todos  los 
altares  y  dándose  en  comunión  para  unirse  a  todos  los  co¬ 
razones  que  ama. 

Con  la  Eucaristía  en  el  corazón  ¿quién  puede  dudar 
del  amor  ele  Cristo? .  . . 

#  *  # 
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Pero  Jesús  no  sólo  es  veraz  en  su  amor,  también  es  en¬ 
cantadoramente  fiel.  La  fidelidad  no  es  otra  cosa  que  la 
peise\  ei  ancla  en  el  amor  •  es  la  constancia  en  amar  a  pesar 
de  todos  los  contratiempos  y  miserias;  la  fidelidad  es  un 
amor  que  no  se  cansa  a  pesar  del  tiempo  que  todo  lo  des- 
tiipe,  que  no  se  íesfria  a  pesar  de  la  falta  de  correspon¬ 
dencia;  que  no  se  extingue  y  muere  a  pesar  de  las  ingrati¬ 
tudes  y  traiciones ... 

Por  eSO  LA  FELICIDAD  ES  LA  HEROICIDAD  DEL  AMOR,  es  SU 
verdadera  inmortalidad  y  se  traduce  por  esa  frase  que  en 
0s  labios  humanos  a  las  veces  es  engaño  y  mentira,  a  las 
veces  es  un  anhelo  irrealizable,  a  las  veces  es  candorosa  ilu¬ 
sión;  pero  que  sólo  en  los  labios  divinos  tiene  su  realiza¬ 
ción  consumada:  ¡YO  TE  AMO  PAPA  SIEMPRE! 

¿Y  qué  amor  es  así  sino  sólo  el  de  Jes%?  Porque  el  co- 
lazón  humano,  aun  el  mas  noble,  aun  el  mejor  nacido,  es 
inconstante  y  voluble,  y  se  cansa  de  amar.  Por  eso  todo 
afecto  humano  no  puede  triunfar  ni  siquiera  de  la  prueba 
de  la  separación  y  del  tiempo,  acaba  siempre  por  desfalle¬ 
cer  y,  si  no  lo  transforma  el  amor  divino,  acaba  por  langui¬ 
decer  y  morir  .  .  . 

Al  contrario,  el  amor  de  -Jesús  participa  de  los  atribu¬ 
tos  de  la  Divinidad. 

Es  eterno;  no  nos  há  amado  de  ayer.  Como  hombre,  nos 
amó  desde  que  su  Corazón  Sagrado  empezó  a  latir  y  nunca 
nos  dejará  de  amar,  como  canta  la  Iglesia:  “amore  nostri 
f lagar e  numquam  destitit  (7)”.  Como  Dios,  su  amor  es 
sencillamente  eterno,  no  tiene  ni  principio  ni  tendrá  fin. 
En  los  Libros  Santos  nos  lo  asegura:  “¡Yo  te  he  amado 
con  un  amor  eterno!  In  caritate  perpetua  dilexi  te !”  (8) 
Como  una  lágrima  se  pierde  en  la  inmensidad  del  océano, 
así  nuestro  pobre  ser  se  pierde  en  ese  océano  de  amor  que 
nos  envuelve  de  eternidad  a  eternidad. 

Es  inmutable;  nada  lo  hace  cambiar.  Así  como  el  sol 
parece  que  nace  en  el  oriente  y  se  oculta  en  el  ocaso;  pare¬ 
ce  que  se  acerca  en  la  primavera  y  se  aleja  en  el  invierno; 
pero  en  realidad  él  permanece  siempre  fijo,  luminoso, 
ardiente;  así  el  Sol  divino  del  Amor  permanece  siempre 
el  mismo,  fijo,  ardiente,  constante,  luminoso,  inmutable. 
Nosotros  somos  los  que  por  nuestra  volubilidad,  a  veces 
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nos  acercamos  a  El  a  veces  nos  alejamos.  Pero  El  no  cam¬ 
bia;  ni  nuestras  ingratitudes  lo  enfrían,  ni  nuestras  trai¬ 
ciones  lo  alejan,  ni  nuestros  pecados  lo  cambian;  y  cuando 
volvemos  a  El,  siempre  lo  encontramos  con  los  brazos 
abiertos  para  recibirnos.  Más  aun,  no  espera  que  volva¬ 
mos;  nos  va  a  buscar,  y  cuando  nos  encuentra,  nos  toma 
en  sus  brazos  y  nos  estrecha  más  amorosamente  contra 
su  Corazón. 

¿No  es  verdad  que  Jesús  justifica  plenamente  su  nom¬ 
bre  de  “FIEL  Y  VERAZ”? 

*  *  * 

Pero  nadie  como  tú,  amada  hija,  saboreas  en  estos 
momentos,  después  de  25  anos  de  haberte  consagrado  a  El, 
la  dicha  inefable  de  ser  amada  con  un  amor  tan  verdadero, 
con  un  amor  tan  fiel . .  . 

Por  eso  vienes  a  manifestarle  públicamente  tu  inmensa 
gratitud.  Sí;  esta  es  la  fiesta  de  la  gratitud  en  la  que  agra¬ 
decemos  a  Jesús  su  amor  a  tu  alma  tan  verdadero,  tan  fiel. 

Pero,  ¿por  qué  no  decirlo?  También  es  la  fiesta  de  su 
Corazón.  Dentro  de  unos  momentos  va  a  descender  al  tu¬ 
yo,  y  de  corazón  a  corazón,  te  va  a  decir  sin  ruido  de  pala¬ 
bras:  ¡Gracias!  ¡Gracias  por  tu  amor  “fiel  y  veraz”! 

No  hay  corazón  tan  delicado  como  el  suyo,  y  así  como 
lo  hiere  la  ingratitud  y  lo  hace  sangrar  la  traición,  así  lo 
conmueve  hondamente  la  fidelidad  de  un  alma,  que  a  pesar 
de  todas  sus  debilidades,  que  a  pesar  de  todos  los  calvarios 
de  la  vida  religiosa,  permanece  fiel,  y  no  le  vuelve  las  espal¬ 
das,  y  no  lo  traiciona,  antes  se  esfuerza  por  amarlo  cada 
vez  más,  cada  vez  mejor. 

¡  En  25  años  hemos  visto  desertar  tántas  almas  y  alejar¬ 
se  de  Jesús,  tristes ,  como  el  joven  del  Evangelio!  Pero  tú 
has  permanecido  fiel:  ¿cómo  no  te  lo  ha  de  agradecer 

Jesús? 

Por  eso  está  de  fiesta  su  Corazón. 

Tal  es  la  fiesta  que  celebramos;  una  doble,  una  mutua 
fidelidad:  la  fidelidad  de  Jesús  a  tu  alma  y  la  de  tu  alma 
a  Jesús.  La  de  El,  inmutable  y  serena;  la  tuya,  laboriosa 
y  heroica. 
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¿  Diré  una  palabra  más?  Quisiera  decirla  tan  en  secreto, 
que  no  la  alcanzaran  a  oír  ni  los  muros  de  esta  capilla  que 
tus  sacrificios  y  tu  amor  levantaron  a  la  Hostia  Santa. 

S.  Pablo  decía  a  los  Corintios:  “ Bien  podéis  tener  diez 
mil  maestros,  pero  no  tenéis  muchos  padres,  porque  sólo 
yo  os  he  engendrado  en  Cristo  Jesús  (9)  ¿Podré,  siquie¬ 
ra  en  una  mínima  parte,  apropiar  a  mi  sacerdocio  estas 
palabras?  Has  tenido  muchos  maestros  en  la  vida  espiri¬ 
tual:  sacerdotes  que  te  han  prodigado  los  consejos  de  su 
experiencia;  superiores  que  te  han  infundido  el  espíritu  de 
la  Cruz.  Pero  no  tienes  muchos  padres  .  . . 

Quiso  Dios  confiarme  tu  alma  cuando  todavía  no  habías 
salido  de  los  albores  de  la  niñez.  Tengo  ahora  la  satisfac¬ 
ción  de  verte  religiosa  de  la  Cruz,  no  sólo  con  su  espíritu, 
sino  también  con  su  fecundidad.  ¡  Cuántas  almas  han  pasa¬ 
do  por  tus  manos  a  quienes  has  dado  la  primera  formación 
en  el  espíritu  de  la  Cruz! 

No  hay  un  sacerdote  que  no  tenga  que  sufrir  la  incons¬ 
tancia,  la  infidelidad,  la  ingratitud  de  las  almas;  y  tanto 
más,  cuanto  mayor  es  el  bien  que  trata  de  hacerlas. 

Pero  no  suele  Dios  probar  así  a  los  sacerdotes  jóvenes 
cuando,  llenos  de  un  ingenuo  optimismo,  todo  les  sonríe. 
Es  la  prueba  en  el  atardecer  de  la  vida;  es  el  “  vino  mirrado 
(10)  ”  que  se  ofrece  a  la  víctima  antes  de  consumar  su  sa¬ 
crificio;  es,  después  de  todo,  “el  mejor  vino  que  se  guarda 
para  el  fin  (11)  ”,  porque  es  la  mayor  prueba  de  confianza 
y  uno  de  los  rasgos  de  semejanza  más  acabada  entre  el 
sacerdote  y  el  crucificado. 

Pero  Jesús  tuvo  el  consuelo  de  aquel  pequeño  grupo  de 
almas  fieles  que  lo  acompañaron  al  pie  de  su  Cruz.  Tam¬ 
poco  al  sacerdote  suele  faltarle  este  consuelo.  Y  tú,  amada 
hija,  eres  de  ese  pequeñísimo  número  de  almas  fieles  que 
consuelan  los  últimos  años  de  un  sacerdocio  que  se  ha  gas¬ 
tado  en  el  servicio  de  las  almas  consagradas  a  Dios. 

Que  El  te  bendiga  y  que  en  recompensa  grabe  en  tu  al¬ 
ma  —como  en  el  velo  de  la  Verónica —  su  faz  dolorida,  pe¬ 
ro  siempre  tan  amada  .  . . 
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j  Qué  consolador  debe  ser  para  ti  no  sentirte  sola  en  es¬ 
tos  momentos!  Estás  rodeada  de  tu  doble  familia:  de  tu 
familia  según  la  sangre,  de  tu  madre,  de  tus  hermanos;  y 
de  tu  familia  según  el  espíritu,  tus  superioras,  tus  herma¬ 
nas,  tus  novicias,  las  presentes  y  las  que  ya  profesas  se 
hayan  esparcidas  desde  Yucatán  hasta  la  Baja  California. 

Y  desde  el  cielo,  pero  presentes  en  espíritu,  te  acompa¬ 
ña  tu  padre  tan  amado,  Nuestra  Madre  que  tuvo  para  ti 
especiales  predilecciones,  aquella  santa  superiora  por  la 
cual  te  sacrificaste  tánto  y  aquella  amiga  que  era  “como 
la  mitad  de  tu  alma  ’  ’  y  que  lloramos  todavía .  .  . 

Sostenida  por  todos,  tu  acción  de  gracias  subirá  hasta 
el  cielo  y  volverá  sobre  tu  alma  convertida  en  una  lluvia 
de  gracias  y  bendiciones. 

Sigue  siendo  fiel  al  Dios  que,  en  un  día  como  éste,  bajó 
a  tu  alma  por  primera  vez  en  aquel  primer  noviciado  de  la 
Cruz,  al  Dios  de  tus  primeros  votos,  de  tus  votos  perpe¬ 
tuos  y  de  este  santo  aniversario,  j  Que  tu  amor  para  El  sea 
cada  vez  más  verdadero,  cada  vez  más  fiel! 

De  manera  que,  cuando  llegue  el  día  de  rendir  la  jor¬ 
nada,  puedas  oír  de  los  labios  divinos  estas  palabras : 
“Euge,  serve  bone  et  fidelis  (12)”.  Ea,  esposa  buena  y 
fiel,  porque  fuiste  fiel  en  lo  poco,  Yo  te  constituiré  sobre  lo 
mucho.  ¡  Entra  en  el  gozo  de  tu  Señor! . . . 

J.  G.  TREVIÑO,  M.Sp.S. 

México,  19  de  junio  de  1955. 


(i )  Apo.,  XIX, ii.  —  (2)  Gen.,  II, 20.  —  (3)  Ib.,  III,2o.  —  (4) 
Apo.,  11,17.  —  (5)  Rom.,  XIV, 17.  —  (6)  Le  livre  des  visions  et  ins- 
tructions  de  la  Bse.  Angele  de  Foligno,  ch. XXXIII,  p.  128-131.  — 
(7)  Prefacio  de  la  fiesta  del  Sgdo.  Corazón.  —  (8)  Jer.,  XXXI, 3.  — 
(9)  I  Cor.,  IV, 15.  —  (10)  Marc.,  XV,  23.  —  (11)  Joann.,  II, 10.  — 
(12)  Matth.,  XXV, 21-23. 
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LES  INSTITUTS  SECULIERS  par  Jean  Beyer,  S.  J.  Un  volume  de 

402  pages.  Desclée,  De  Brouwer.  22,  Quai  au  Bois,  Bruges,  Bel- 

gique. 

La  Constitución  “Próvida  Mater  Ecclcsia”  ha  producido  una  ver¬ 
dadera  revolución  — en  el  buen  sentido  de  la  palabra — ,  porque  ha 
consagrado  una  forma  en  la  cual  los  seglares,  aun  en  medio  del  mundo, 
puedan  abrazar  un  estado  de  perfección.  Hasta  entonces,  la  Iglesia 
canónicamente  sólo  reconocía  como  estado  de  perfección  la  vida  reli¬ 
giosa  con  sus  tres  elementos:  votos  públicos,  regla  aprobada  por  la 
Iglesia  y  vida  común;  ahora,  con  los  Institutos  seculares,  los  seglares 
pueden  también  vivir  en  un  estado  de  perfección.  De  esta  manera  el 
apostolado  seglar  — iniciado  por  la  Acción  Católica —  se  completa  y 
se  consagra  en  medio  del  mundo. 

Mucho  se  ha  escrito  comentando  la  Constitución  “Próvida  Mater” . 
La  presente  obra,  además  de  utilizar  todo  lo  escrito  hasta  ahora,  es 
un  trabajo  personal  y  sistematizado  en  el  cual  se  trata:  De  los  orí¬ 
genes  y  desarrollo  de  los  Institutos  Seculares  — de  su  Teología  y  Le¬ 
gislación —  y  finalmente  de  los  Textos  y  Documentos  relativos  al  mis¬ 
mo  asunto. 

Nada  es  tan  de  desearse  como  que  esta  obra  se  traduzca  pronto 
al  español.  A  este  respecto,  que  nos  sea  permitido  hacer  una  obser¬ 
vación.  Con  frecuencia  hemos  visto  traducida  la  palabra  “la ic”  por 
laico.  Nos  parece  que  en  español  la  palabra  “laico”  tiene  un  sentido 
peyorativo  y  equivale  a  irreligioso  o  por  lo  menos  “ arreligioso” ,  como 
cuando  decimos  enseñanza  laica.  “La'ic”  creemos  que  se  debe  traducir 
por  seglar  o  con  una  circumlocución  por  “simples  fieles”. 

También  es  de  notar  que  el  estado  sacerdotal,  según  la  última 
declaración  de  S.  S.  Pío  XII,  en  su  Discurso  al  Congreso  de  Religio¬ 
sos,  no  es  un  estado  de  perfección.  Sin  duda  que  el  sacerdote,  por  la 
dignidad  del  sacerdocio,  debe  llegar  a  la  santidad.  También  puede 
suceder  que  tal  sacerdote  sea  más  santo  que  tal  religioso.  Sin  embar¬ 
go,  para  constituir  un  estado  se  necesita  un  compromiso  permanente 
que  obligue  a  tender  a  la  perfección.  No  debe  pues  confundirse  esta¬ 
do  de  santidad  con  santidad  individual. 
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LA  MESSE.  LES  CHRETIENS  AUTOUR  DE  L’AUTEL.  Editado 

por  Desclée,  De  Brouwer.  22,  Quai  au  Bois.  Bruces,  (Belgique). 

A  pesar  de  que  se  ha  escrito  mucho  sobre  la  Santa  Misa,  he  aquí 
una  nueva  obra  -que  trata  el  asunto  de  una  manera  original,  sin  que 
por  eso  deje  de  ser  tradicional  su  doctrina.  Está  escrito  por  los  sacer¬ 
dotes  diocesanos  que  tienen  a  su  cargo  la  parroquia  de  San  Severino, 
en  París,  que  viven  en  comunidad,  oran  y  trabajan  en  comunidad. 
Este  libro  representa  el  fruto  de  sus  trabajos.  Comprendieron  que  el 
medio  más  eficaz  e  indispensable  para  enfervorizar  una  parroquia  es 
hacer  que  los  fieles  ‘vivan  su  misa.  Por  eso,  en  esa  parroquia  se  han 
restaurado  ritos  y  tradiciones  henchidas  de  simbolismo;  por  ejemplo, 
la  Misa  se  celebra  vuelto  el  sacerdote  hacia  el  pueblo;  a  la  misa  pa¬ 
rroquial  asisten  no  sólo  los  ministros  de  la  Misa,  sino  todos  los  sacer¬ 
dotes  de  la  parroquia  revestidos  con  alba;  todos  los  fieles  cantan  la 
Misa  y  presentan  su  ofrenda,  para  lo  cual  se  ponen  tres  cestos;  en 
uno  se  depositan  las  limosnas  en  efectivo;  en  otro,  los  dones  en  espe¬ 
cie  para  socorrer  a  los  pobres  de  la  parroquia;  y  en  el  tercero,  la  ma¬ 
teria  del  sacrificio,  el  pan  y  el  vino;  se  inscriben  también  en  un  re¬ 
gistro  especial  las  intenciones  por  las  que  cada  uno  de  los  fieles  quiere 
que  se  ore,  etc.,  etc. 

Este  estudio  es  original,  porque  nos  presenta  la  Misa  no  como 
uno  de  los  diversos  actos  de  piedad  del  cristiano,  ni  siquiera  como  el 
más  importante  de  ellos,  sino  como  el  centro,  la  esencia,  la  clave  de 
toda  la  vida  cristiana.  Nos  explica  en  una  forma  sugestiva  los  gran¬ 
des  aspectos  o  elementos  de  la  Misa:  la  Misa  es  el  festín  de  la  palabra; 
la  Misa  es  una  ofrenda  múltiple  — ofrenda  personal,  ofrenda  de  todos 
los  fieles  y  de  toda  la  Iglesia,  ofrenda  de  Cristo  y  ofrenda  de  todos 
hecho  por  Cristo — ;  la  Misa  es  la  comunión  a  Cristo ;  la  Misa  es  la  co¬ 
munión  a  nuestros  hermanos  por  la  caridad,  etc. 

Se  comprende  que  los  autores  siguen  la  opinión  de  que  la  esencia 
del  saciificio  está  en  la  oblación;  por  eso  colocan  el  punto  culminante 
de  la  Misa  en  el  momento  de  la  doble  elevación,  es  decir,  cuando  el 
sacerdote  eleva  al  mismo  tiempo  el  cáliz  y  la  hostia  al  terminar  el 
Canon.  Se  le  llama  pequeña  elevación,  cuando  debiera  ser  la  gran 
elevación.  En  este  caso,  3a  consagración  es  la  condición  necesaria  pa¬ 
ra  hacer  presente  a  la  Víctima,  a  fin  de  que  pueda  ser  ofrecida  a  la 
gloria  del  Padre  y  para  bien  nuestro.  Sin  duda  que  todo  el  tiempo 
de  la  consagración  a  la  comunión  Cristo  se  ofrece  y  lo  ofrecemos; 
pero  esa  oblación  tiene  su  rito  especial  en  la  pequeña  elevación. 

Es  también  original  la  explicación  detallada  de  ese  múltiple  ofer¬ 
torio  a  que  ya  hicimos  alusión. 

Nuestro  mayor  deseo  sería  que  este  libro  se  tradujera  al  español 
para  que  la  renovación  litúrgica,  que  tan  tímidamente  se  ha  empe¬ 
zado  a  esbozar  entre  nosotros,,  adquiera  el  auge  que  merece. 
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LECCIONES  SENCILLAS  SOBRE  LA  GRACIA.— Por  el  PBRO. 

MAURO  MARIA  MARTINEZ.  Editado  por  la  Acción  Cató¬ 
lica  Mexicana  de  la  Diócesis  de  Tacámbaro. 

% 

No  podemos  menos  que  aplaudir  la  aparición  de  esta  obra  y  de  re¬ 
comendarla  a  nuestros  lectores,  porque  viene  a  favorecer  esa  reacción 
contra  la  decadencia  que  tuvo  la  vida  espiritual  en  el  siglo  XVIII  y 
XIX.  Esa  decadencia  tiene  su  origen  en  que  se  desconectó  en  gran 
parte  la  vida  espiritual  del  Dogma.  Para  reaccionar  contra  esa  de¬ 
cadencia,  se  han  venido  publicando  obras  que  se  esfuerzan  por  hacer 
que  nazca  la  vida  espiritual  del  Dogma,  de  las  grandes  verdades  de 
la  fe:  como  la  presencia  de  Dios  en  el  alma,  la  unión  con  Dios  por  las 
virtudes  teologales,  la  divinización  de  nuestra  alma  por  la  gracia,  etc. 
Modelo  de  estás  obras  son,  por  ejemplo,  las  de  Dom  Columba  Marmion, 
las  del  teólogo  Sheeben,  las  del  P.  Sauvé,  S.S.,  las  del  P.  Plus,  S.J., 
etc. 

La  presente  obra  tiene  la  misma  finalidad;  la  doctrina  de  la 
gracia,  de  suyo  tan  elevada  y  tan  difícil,  la  pone  al  alcance  de  todos 
los  fieles.  Muy  lejos  de  ser  un  estudio  especulativo,  tiende  a  influir 
grandemente  en  la  vida  espiritual  de  las  almas. 

Cada  capítulo  expone  primeramente  la  doctrina  en  párrafos  bre¬ 
ves,  pone  después  un  cuestionario,  un$  oración  y  un  ejemplo. 

La  presentación  tipográfica,  es  muy  esmerada  y  casi  diríamos  lu¬ 
josa  para  estos  tiempos.  Y  al  fin  de  que  nada  falte,  va  adornada  con 
numerosos  grabados,  muy  bien  escogidos,  y  que  acaban  de  corroborar 
la  doctrina  expuesta. 

Con  raz©>n  dice  el  editor  que  para  adquirir  el  libro  se  dé  un  do¬ 
nativo  de  $  9.90,  pues  con  esa  cantidad  creemos  que  difícilmente  po¬ 
drá  reembolsarse  los  gastos.  Es,  por  tanto,  una  obra  de  apostolado  sin 
lucro  alguno  y  un  ejemplo  que  la  Provincia  nos  da  de  lo  que  con 
escasos  medios  se  puede  hacer  cuando  hay  verdadero  celo  y  buena  vo¬ 
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EL  APOSTOLADO  POR  LA  IMAGEN 

Ofrecemos  de  nuevo  las  hermosas  imágenes  del  P. 
Marie  Bernard,  en  tamaño  pequeño  (12x7  cms.).  Tene¬ 
mos:  “Hoy  estarás  conmigo  en  el  paraíso”  —  “Nuestra 
Señora  de  la  Confianza”  —  “Estrella  del  mar”  —  “El  Ni¬ 
ño  Jesús ”  —  “San  José ”  —  “Santa  Teresita  niña”. 

El  ciento  . $  20.00 

El  millar  . .  190.00 

Sueltas  .  0.25 
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OBRAS  DEL  EXMO.  SR.  ARZOBISPO 
PRIMADO  DE  MEXICO 

EL  ESPIRITU  SANTO.— 4a.  edición.— 420  págs . $  12.00 

Traducido  al  inglés. 

JESUS. — 4a.  edición. — 352  págs . .  9.25 

Traducido  al  inglés. 

VIDA  ESPIRITUAL. — 3a.  edición. — (edición  española)  . ,,  12.00 

Traducido  al  inglés. 

LA  INTIMIDAD  CON  JESUS.— 280  págs . „  9.50 

EL  ESPIRITU  SANTO  Y  LA  ORACION.— 144  págs .  5.00 

LA  PUREZA  EN  EL  CICLO  LITURGICO.— 238  págs . „  6.00 

SANTA  MARIA  DE  GUADALUPE. — 2a.  edición,  244  págs .  6.00 

ALMAS  PROCERES.— 186  págs .  6.00 

A  PROPOSITO  DE  UN  VIAJE.— 3a.  edición.— 172  págs . . .  6.00 

EL  SACERDOTE,  MISTERIO  DE  AMOR.— 2a.  edición  (ed.  española).,,  10.50 

EL  CAMINO  REGIO  DEL  AMOR.— 264  págs . .  9.50 

FRANCISCO  HANEGAS  GALVAN,  historiador,  pedagogo,  literato. — 
Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Lengua. — LA  PERSO¬ 
NALIDAD  DE  MONS.  MARTINEZ.— Contestación  del  Lie.  Ale¬ 
jandro  Quijano  . 4.50 

%  OBRAS  DEL  P.  J.  G.  TREVIÑO,  M.Sp.S. 

LA  EUCARISTIA. — 7a.  edición  . . . . $  7.25 

Traducciones  en  inglés,  francés,  italiano  y  holandés. 

CONFIEMOS  EN  EL. — 6a  edición  . .  8.00 

MADRE. — 4a.  edición  . 5.00 

Traducción  en  holandés 

SENDEROS  DE  LUZ.— 3a.  edición  .  9.50 

SENDEROS  DE  PAZ.— 2a.  edición  .  7  25 

SENDEROS  DE  AMOR.— 2a.  edición  .  7.26 

Estas  tres  series  forman  un  pequeño  tratado  sobre  la  vida  espi¬ 
ritual  al  alcance  de  todo  los  fieles. 

LA  MUJER. — 2a.  edición. — 200  págs .  5  00 

SI  QUIERO,  PUEDO  SER  SANTO.— 2a.  edición.— 234  págs . ,’  7I5O 

HACIA  LAS  CUMBRES. — 3a.  edición. — 250  págs.  y  numerosos  gra¬ 
bados  . . .  g  qq 

EL  REINADO  DEL  ESPIRITU  SANTO  . . ”  5  00 

PERFUMES  LITURGICOS.— 350  págs .  9'50 

PADRE,  SANTIFICALOS  EN  LA  VERDAD.— 278  págs . ‘  ‘  ‘  ‘  ‘  8.00 

r)  ESCONDIDA  SENDA. — Páginas  sobre  la  vida  religiosa.  266  págs.  ....  7.50 

VIDA. — Reflexiones  sobre  la  vida  de  la  gracia  y  de  la  gloria . .  5.00 

LA  HOSTIA  SANTA. — 2a.  edición.  Meditaciones  sobre  la  Eucaristía..,,  4.75 
REGLAS  DE  DIRECCION  ESPIRITUAL. -n2a.  edición.— 208  págs.  ..„  9.50 

Traducción  en  inglés. 

CONFIANZA. — 140  págs .  47- 

LA  SOLEDAD  DE  MARIA  . . . 7.50 

VOCACION. — Para  orientar  a  los  jóvenes  en  su  vocación .  7  50 

LA  DIRECCION  ESPIRITUAL  DE  LA  MUJER  .  "  ’  4  60 

REFLEXIONES  Y  EXAMENES  PARA  EL  RETIRO  MENSUAL.  .  .  ...  6.75 

BIOGRAFIAS 

EL  P.  FELIX  DE  JESUS. — Semblanzas  biográficas  del  Rvmo.  P. 

Rougier.  280  págs.  y  numerosos  grabados  .  9.50 

UN  APOSTOL  DE  LA  CRUZ. — Concepción  Cabrera  de  Armida.  330 

págs.  y  20  grabados  fuera  de  texto  .  9  59 

ANTONIO  PLANCARTE  Y  LABASTIDA. — 2a.  edición  corregida  y 

aumentada  .  ggQ 

UN  ALMA  SACERDOTAL. — Biografía  del  P.  Javier  M.  Calderón  y 
_  .  °*e  sus  escritos-  *20  págs.  y  8  grabados  fuera  de  texto,,  6. 00 

»)  SONRISA  DE  UN  ALMA. — Biografía  edificante  .  3.00 

“J  CLAMOR  DE  SANGRE. — Biografía  de  S.  Felipe  de  Jesús  y  de  sus  ' 

compañeros  .  0 

. * . ...» . .  0.(0 


TRADUCCIONES 

SANTIDAD  Y  BUENA  VOLUNTAD  . . .  6.50 

MARIA- — Por  el  P.  Philipon  .  7.50 

EL  GENIO  CREADOR  DE  TERESA  DE  LISIEUX.— Por  el  mismo 

autor  . . . .  1.00 

EL  MENSAJE  DE  TERESA  Dí¿  LISIEUX.  Por  el  mismo  autor.../,,  6.00 

LA  VIDA  DE  UNION  CON  JESUS  SEGUN  LA  DOCTRINA  DE 

MONS.  GAY  . \ . .  10.00 

OPUSCULOS 


MANUALITO  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  CRUZ  . .  2.00 

LAS  RELIGIOSAS  DE  LA  CRUZ. — Su  vida — «ua  fines — bu  oportuni¬ 
dad.  3a.  edición,  numerosos  grabados  . $  8.00 

EL  SACRAMENTO  DE  LA  UNION  CON  DIOS. — Instrucciones  sobre 

la  Comunión  . 0.75 

EL  SACRAMENTO  DEL  PERDON  DIVINO— Instrucciones  sobre  la 

Confesión  .  0.76 

BREVE  NOTICIA  SOBRE  LOS  MISIONEROS  DEL  ESPIRITU  SAN-’ 

TO  .  2.00 

BREVE  NOTICIA  DE  LAS  MISIONERAS  CATEQUISTAS  GUADA- 

LUPANAS, — Numerosos  grabados  . .  2.00 

¡YO  LA  MATE...!  Drama  en  5  actos.  3a.  edición  . 2.50 

DOS  NAVIDADES. — Drama  en  7  cuadros.  2a.  edición  . 0.60 

NUEVO  METODO  PARA  REZAR  EL  SANTO  ROSARIO. 

. .  $  0.25  ejemplar;  ciento.,,  20.00 

VIA-CRUCIS.  Edición  artística  y  de  lujo.  $  1.25  ejemplar;  ciento.,,  87.50 

VISI1AS  AL  SAGRARIO. — . .  $  0.50  ejemplar;  ciento..,  37.50 

MUSICA  RELIGIOSA 

DUERME  NO  LLORES. — 3a.  edición.  Villancico,  letra  y  música . .  0.60 

TRTLUDIO  GUADALIJPANO. — 3  cánticos  populares  .  2  60 

SETS  CANTICOS  AL  ESPIRITU  SANTO  Y  A  LA  CRUZ .........  .  2.60 


LIBROS  LITURGICOS 


BREVIARIUM  ROMANUM. — 4  tomos,  tamaño  grande,  propio  de  México  sal¬ 
terio  nuevo,  edición  Pustet  de  Ratisbona:  piel,  cantos  rojos,  $698.00  ;’ piel, 
cantos  dorados,  $763.00  :  piel,  cantos  dorados  (semilujo),  $789.00  •'  piel 
cantos  dorados  (lujo),  $950.00.  / 

BREVIARIUM  ROMANUM,  (Pustet).  4  tomos,  tamaño  mediano,  propio  de 
México,  salterio  nuevo.  $456,00;  $651.00;  $781.00;  $860.00;  según  la  pasta. 

MISSALE  ROMANUM.  (Pustet).  Propio  de  México,  en  pecjueño  formato,  16 
xll  cms„  propio  para  altar  portátil  o  para  seminaristas:  semipiel,  cantos 
roios  $100.00,  $110.00  ;  piel,  cantos  dorados,  $125.00;  piel,  cantos  dorados 
lujo  $140.00. 

MISSALE  ROMANUM.  (Pustet).  Propio  de  México,  23x15  cms.,  piel,  cantos 
rojos  $200.00,  $220.00  ;  piel  de  cabra,  cantos  dorados,  $260.00,  $300.00. 

MISSALE  ROMANUM.  (Pustet).  Propio  de  México,  en  gran  formato,  31.1x24 
cms.;  piel  negra,  cantos  rojos,  $520.00;  piel  de  cabra,  verde  v  oro,’  edición 
de  lujo,  $800.00  y  $825.00. 

LIBER  USUALIS,  para  el  canto  gregoriano  en  las  misas  solemnes.  Notación 
gregoriana,  signos  solesmenses,  edición  1954,  $75.00. 

MISSALE  DEFUNCTORUM.  MISSALE  CAECTJCIENTIUM,  CANON  MISAE 
para  Obispos.  OFFICIUM  IN  CQMMERAT,  OMNIUM  DEFUNCT  etc 
(Pustet).  ’’ 


MISALES  PARA  FIELES: 

$84.35  y  $102.05.  Misal 


Misal  Diario  popular  de  Dom  Lefebvre,  $47.90, 
Diario  Vesperal,  $69.55. 


>•  ©Q©0©0©0©0©0©0©0©0©0©  ©  i 

o©c©o©o©g©o©q©o©o©o©o©o©o© 


©  ©  <»  ©  ©p©  •  •  •  • 
rl«  *  »  *•  ©  ©  *  4»  éOO 


#o©o©o©c©g©o©ogo©o©g©o©o©o©o©c©o©o©ogo©j#c©| 


)  o  •  _ _ 

)éoéo©  j©o©o#0©g©g©g©' 


o© 

•o 

G# 
•  ' 

O© 


G© 

•O 

O© 

•o 

o© 


•o 
<  • 
•o 

G© 
•O 
G© 
•o 
G© 
•O 
G© 
•  O 
G© 
•O 
O© 
•O 

o© 
•o 
o© 
©o 
■  • 
•o 

•o 


•o 

o© 

•o 

o© 

•o 

c© 

•o 

o© 

•o 

G© 

•o 

G© 

•O 

o© 

•o 

o© 

•o 

•o 

«.  • 

•o 

G© 

•O 

o© 

•o 

o© 

o© 

•o 

o© 

•o 

•o 


•' ) 

o© 

•< ) 

o© 

©'  > 

c© 

•o 

o© 

©o 

o© 

©o 

o© 

•o 

o© 

•o 

G© 

: 

o© 

•o 

o© 

•o 

o© 

o© 

•o 

o© 

o©  • 

•o 


o© 

•o 

o© 

•o 

o© 

•o 

o© 

•o 


•o 
i  • 
•o 
o© 
•o 
o© 
•o 
o© 
•o 
o© 
•o 
o© 
•o 
o© 
•o 
( •© 
•o 
o© 
•o 
o© 

•ü 

•o 

So 


NOVEDADES 

CLAMOR  DE  SANGRE 

Por  el  Padre  José  Guadalupe  Treviño,  M.Sp.S.  Es  un  ensayo 
sobre  la  vida  y  martirio  de  San  Felipe  de  Jesús,  protomártir  mexi¬ 
cano,  así  como  de  sus  compañeros  y  de  los  principales  mártires  del 
Japón.  Sin  duda  que  no  faltan  buenas  biografías  de  nuestro  santo: 
hay  la  del  P.  Pichardo,  escrita  a  principios  del  siglo  pasado  y  reedi¬ 
tada  en  1934,  muy  extensa,  pero  con  poco  espíritu  crítico;  la  del 
Exmo.  Sr.  Banegas,  bien  escrita,  pero  breve  y  cuya  única  edición  se 
agotó;  la  del  P.  Cuevas,  S.  J.,  bien  documentada,  pero  bastante  breve; 
y  algunas  otras  de  mentor  importancia.  La  que  ahora  ofrecemos  a 
nuestros  lectores  no  preténde  ni  superarlas  ni  sustituirlas;  sino  poner 
al  alcance  de  todos  los  fieles  los  ejemplos  de  heroicidad  de  nuestros 
hermanos  en  la  fe  que  con  su  sangre  sembraron  el  cristianismo  en  el 
Japón,  algunos  de  los  cuales  fueron  nuestros  compatriotas  y  otros 
varios  vivieron  en  México. 

Un  volumen  de  21x14  cms.,  esmeradamente  impreso,  con  cará¬ 
tula  a  colores,  original  del  P.  Grave,  M.Sp.S.,  capitulares  de  C.  de  la 
Concha,  a  la  rústica  $  8  7 5. 

MANUALITO  DEL  APOSTOLADO  DE  LA  CRUZ 

Por  el  Padre  José  Guadalupe  Treviño,  M.Sp.S. — Agotada  la 
edición  anterior,  se  resolvió  hacer  una  completamente  nueva,  por¬ 
que,  más  que  una  colección  de  oraciones  y  devociones,  importaba  so¬ 
bre  todo  dar  a  conocer  el  espíritu  del  Apostolado  de  la  Cruz.  Esta 
asociación,  en  efecto,  no  es  un  compendio  de  prácticas  piadosas  ni 
consiste  en  rezar  tales  o  cuales  oraciones,  sino  ante  todo  consiste  en 
un  espíritu  que  debe  adquirirse  en  una  espiritualidad  que  hay  que 
conocer  para  poderla  vivir.  Contiene  los  siguientes  Capítulos:  Lo 
que  es  el  Apostolado  de  la  Cruz  —  Su  escudo  —  La  perfección  del 

—  Cómo  se  alcanza  —  La  unión  con  Jesu- 
-  Aprobaciones  —  Centro  y  Dirección  ge- 
—  Privilegios  —  Ceremonial  —  Prácticas, 


Apostolado  de  la  Cruz 
crito  por  el  sacrificio  — 
nerales  —  Indulgencias 
oraciones  y  cánticos. 

Un  opúsculo  de  72 


páginas  y  cubierta  a  colores.  $  2  00 

EL  MENSAJE  DE  TERESA  DE  LISIEUX 

Por  el  R.  P.  M — M.  PHILIPON,  O.P.  Versión  del  Padre  J. 
Guadalupe  Treviño,  M.Sp.S.,  autorizada  por  el  autor.  Un  volumen 
de  14x21  cms.,  cuidadosamente  impreco,  con  carátula  a  colores, 
$  6.00,  precio  de  propaganda. 

VIDA  DE  UNION  CON  JESUS 

SEGUN  LA  ESPIRITUALIDAD  DE  MONS.  GAY 
arreglo  y  versión  del  Padre  J.  Guadalupe  Treviño,  M.Sp.S. 

Este  libro  está  formado  con  citas  tomadas  de  todas  las  obras  de 
Mons.  Gay  de  su  abundantísima  correspondencia,  y  nos  da  a  conocer 
la  unión  del  alma  con  Jesús  —  los  principios  —  las  condiciones  — 
y  la  práctica  de  esta  unión. 

Un  grueso  volumen  de  14x21  cms.  y  340  páginas,  $10  00  precio 
de  propaganda. 
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“LA  CRUZ.” 

APARTADO  POSTAL  1580  —  MEXICO  1,  D.  F. 
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